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PREFACIO

Este libro, aunque ha sido escrito p o r un historiador profesional, no está 
dirigido a los especialistas, sino a cuantos desean comprender el mundo y 
creen que la historia es importante para conseguir ese objetivo. Su propósito 
no es decir a los lectores exactamente qué ocurrió en el mundo en los cua­
renta arios anteriores a la primera guerra mundial, pero tengo la esperanza 
de que la lectura de sus páginas permita al lector formarse una idea de ese 
período. Si se desea profundizar más, es fácil hacerlo recurriendo a la abun­
dante y excelente bibliografía para quien muestre un interés por la historia. 
Algunas de esas obras se indican en^la guía bibliográfica que figura al final 
del libro.

Lo  que he intentado conseguir en esta obra, así como en los dos volú­
menes que la precedieron (L a  era de la revolución, 1789-1848 y  L a  era del 
capital, 1848-1875,), es comprender y explicar el siglo XIX y el lugar que ocu­
pa en la historia, comprender y explicar un mundo en proceso de transfor­
mación revolucionaria, buscar las raíces del presente en el suelo del pasado 
y, especialmente, ver e l pasado como un todo coherente más que (com o con 
tanta frecuencia nos vemos forzados a contemplarlo a consecuencia de la 
especialización histórica) como una acumulación de temas diferentes: la his­
toria de diferentes estados, de la política, de la economía, de la cultura o 
de cualquier otro tema. Desde que comencé a interesarme por la historia, 
siempre he deseado saber cómo y por qué están relacionados todos estos 
aspectos del pasado (o  del presente).

P o r  tanto, este libro no es (excepto de form a coyuntural) una narración 
o  una exposición sistemática y menos aún una exhibición de erudición. Hay 
que verlo como el desarrollo de un argumento o, más bien, como la búsque­
da de un tema esencial a lo  largo de los diferentes capítulos. A l lector le 
corresponde juzgar si el intento del autor resulta convincente, aunque he 
hecho todo lo  posible para que sea accesible a los no historiadores.

Es imposible reconocer todas mis deudas con los numerosos autores en 
cuyas obras he entrado a saco, aunque con frecuencia esté en desacuerdo 
con ellos, y menos aún mis deudas respecto a las ideas que a lo largo de los 
años han surgido como consecuencia de la conversación con mis colegas y 
alumnos. Si reconocen sus ideas y observaciones, cuando menos podrán res­
ponsabilizarme a m i de haberlas expuesto erróneamente o  de haber equivo­



4. LA POLÍTICA DE LA DEMOCRACIA

Todos aquellos que por riqueza, educación, inteligencia o  
astucia tienen aptitud para dirigir una comunidad de hombres 
y la oportunidad de hacerlo — en otras palabras, todos los clanes 
de la clase dirigente—  tienen que inclinarse ante el sufragio uni­
versal una vez este ha sido instituido y, también, si la ocasión lo 
requiere, defraudarlo.

. G a b t a n o  M o sc a , 18951

L a  democracia está todavía a  prueba, pero hasta 3hora no se 
ha desacreditado; es cieno que aún no ha desarrollado toda su 

, fuerza y ello por dos causas, una más o  menos permanente en sus 
‘̂. consecuencias, la otra de carácter más transitorio. En primer lu­

gar cualquiera que sea la representación numérica de la riqueza, 
su poder siempre será desproporcionado; y en segundo lugar, la 
defectuosa organización de las clases que han recibido recien­
temente el derecho de voto ha impedido cualquier alteración 

;: fundamental del equilibrio de poder preexistente.

Jo h n  M a y n a r d  K ey n e s . 19041

Es significativo que ninguno de los estados seculares moder­
nos haya dejado de instituir fiestas nacionales que constituyen 
ocasiones para la reunión de la población.

Amerícan Journal o f Sociology. 1896-1973 i

I

El período histórico que estudiamos en esta obra comenzó con una crisis 
de histeria internacional entre los gobernantes europeos y entre las aterrori­
zadas clases medias, provocada por el efímero episodio de la Comuna de Pa­
os en 1871, cuya supresión fue seguida de masacres de parisinos que habrían 
parecido inconcebibles en los estados civilizados decimonónicos y que re­
sultan impresionantes incluso según los parámetros actuales cuando nuestras 
costumbres son mucho más salvajes (véase La era del capital, capítulo 9). 
Este episodio breve y brutal — y poco habitual paradla época—  que desenca-
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denó un terror ciego en el sector respetable de la sociedad, reflejaba un pro­
blema fundamental de la política de la sociedad burguesa: el de su democra­
tización.

Com o había afirmado sagazmente Aristóteles, la democracia es el go ­
bierno de la masa del pueblo que, en conjunto, era pobre. Evidentemente, los 
intereses de los pobres y de los ricos, de los privilegiados y de los deshere­
dados no son los mismos. Pero aun en el caso de que supongamos que lo son 
o puedan serlo, es muy improbable que las masas consideren los asuntos pú­
blicos desde el mismo prisma y en los mismos términos que lo que los auto­
res ingleses de la época victoriana llamaban «las clases», felizmente capaces 
todavía de identificar la acción política de clase con la aristocracia y la bur­
guesía. Este era el dilema fundamental del liberalismo del siglo xix (véase 
La era del capital, capítulo 6, 1), que propugnaba la existencia de constitu­
ciones y de asambleas soberanas elegidas, que, sin embargo, luego trataba 
por todos los medios de esquivar actuando de forma antidemocrática, es de­
cir, excluyendo del derecho de votar y de ser elegido a la mayor parte 'de los 
ciudadanas varones y a la totalidad de las mujeres. Hasta el período objeto 
de estudio en esta obra, su fundamento inquebrantable era la distinción entre 
lo que la mente lógica de los franceses había calificado en la época de Luis 
Felipe como «el país legal» y «el país real» ( le pays l e g a l l e  pays réel). El 
orden social comenzó a verse amenazado desde el momento en que el «país 
real» comenzó a penetrar en el reducto político del país «legal» o «político», 
defendido por fortificaciones consistentes en exigencias de propiedad y edu­
cación para ejercer el derecho de voto y, en la mayor parte de los países, por 
el privilegio aristocrático generalizado, como las cámaras hereditarias de 
notables.

¿Qué ocurriría en la vida política cuando las masas ignorantes y embru­
tecidas, incapaces de comprender la lógica elegante y saludable de las teorías 
del mercado libre de Adam Smith. controlaran el destino político de los es­
tados? Tal vez tomarían el camino que conducía a  la revolución social, cuya 
efímera reaparición en 1871 tanto había atemorizado a las mentes respetables. 
Tal vez la revolución no parecía inminente en su antigua forma insurreccio­
nal. pero ¿no se ocultaba acaso, tras la ampliación significativa del sufragio 
más allá del ámbito de los poseedores de propiedades y de los elementos 
educados de la sociedad? ¿No conduciría eso inevitablemente al comunismo, 
temor que ya había expresado en 1866 el futuro lord Salisbury?

Pese a todo, lo cierto es que a partir de 1870 se hizo cada vez más evi­
dente que la democratización de la vida política de los estados era absoluta­
mente inevitable. Las masas acabarían haciendo su aparición en el escenario 
político, les gustara o no a las clases gobernantes. Eso fue realmente lo que 
ocurrió. Ya en el decenio de 1870 existían sistemas electorales basados en un 
desarrollo amplio del derecho de voto, a veces incluso, en teoría, en el su­
fragio universal de los varones, en Francia, en Alemania (en el Parlamento 
general alemán), en Suiza y en Dinamarca. En el Reino Unido, las Reform  
Acts de 1867 y 1883 supusieron que se cuadruplicara prácticamente el nú­
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mero de electores, que ascendió del 8 al 29 por 100 de los varones de más 
de 20 años. Por su parte. Bélgica democratizó el sistema de voto en 1894, a 
raíz de una huelga general realizada para conseguir esa reforma (el incremen­
to supuso pasar del 3,9 al 37,3 por 100 de la población masculina adulta), N o ­
ruega duplicó el número de votantes en 1898 (del 16,6 al 34,8 por 100). En 
Finlandia, la revolución de 1905 conllevó la instauración de una democracia 
singularmente amplia (el 76 por 100 de los adultos con derecho a voto); en 
Suecia, el electorado se duplicó en 1908, igualándose su número con el de 
Noruega; la porción austríaca del imperio de los Habsburgo consiguió el 
sufragio universal en 1907 e Italia en 1913. Fuera de Europa, los Estados Uni­
dos, Australia y Nueva Zelanda tenían ya regímenes democráticos y Argenti­
na lo consiguió en 1912. De acuerdo con los criterios prevalecientes en épo­
cas posteriores, esta democratización era todavía incompleta — el electorado 
que gozaba del sufragio universal constituía entre el 30 y el 40 por 100 de la 
población adulta— , pero hay que resaltar que incluso el voto de la mujer era 
algo más que un simple eslogan utópico. Había sido introducido en los már­
genes del territorio de colonización blanca en el decenio de 1890 — en Wyo- 
ming (Estados Unidos), Nueva Zelanda y el sur de Australia—  y en los regí­
menes democráticos de Finlandia y Noruega entre 1905 y 1913.

Estos procesos eran contemplados sin entusiasmo por los gobiernos que 
los introducían, incluso cuando la convicción ideológica les impulsaba a am­
pliar la representación popular. Sin duda, el lector ya habrá observado que in­
cluso países que ahora consideramos profunda c históricamente democráticos 
como los escandinavos, tardaron mucho tiempo en ampliar el derecho de 
voto. Y  ello sin mencionar a los Países Bajos, que, a diferencia de Bélgica, se 
resistieron a implantar una democratización sistemática antes de 1918 (aun­
que su electorado creció en un índice comparable). Los políticos tendían a 
resignarse a una ampliación profiláctica del sufragio cuando eran ellos, y no 
la extrema izquierda, quienes lo controlaban todavía. Probablemente, ese fue 
el caso de Francia y el Reino Unido. Entre los conservadores había cínicos 
como Bismarck. que tenían fe en la lealtad tradicional — o, como habrían di­
cho los liberales, en la ignorancia y estupidez—  de un electorado de masas, 
considerando que el sufragio universal fortalecería a la derecha más que a la 
izquierda. Pero incluso Bismarck prefirió no correr riesgos en Prusia (que 
dominaba el imperio alemán), donde mantuvo un sistema de voto en tres cla­
ses, fuertemente sesgado en favor de la derecha. Esta precaución se demos­
tró prudente, pues el electorado resultó incontrolable desde arriba. En los de­
más países, los políticos cedieron a la agitación y a la presión popular o a los 
avalares de los conflictos políticos domésticos. En ambos casos temían que 
las consecuencias de lo que Disraeli había llamado «salto hacia la oscuridad» 
serían impredecibles. Ciertamente, las agitaciones socialistas de la década 
de 1890 y las repercusiones directas e indirectas de la primera Revolución 
rusa aceleraron la democratización. Ahora bien, fuera cual fuere la forma en 
que avanzó la democratización, lo cierto es que entre 1880 y 1914 la mayor 
parte de los Estados occidentales tuvieron que resignarse a lo inevitable. La
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política democrática no podía posponerse por más tiempo. En consecuencia, 
el problema era cómo conseguir manipularla.

La manipulación más descarada era todavía posible. Por ejemplo, se po­
dían poner límites estrictos al papel político de las asambleas elegidas por su­
fragio universal. Este era el modelo bismarekiano, en el que los derechos 
constitucionales del Parlamento alemán (Reichstag)  quedaban minimizados. 
En otros lugares, la existencia de una segunda cámara, formada a veces por 
miembros hereditarios, como en el Reino Unido, y el sistema de votos me­
diante colegios electorales especiales (y  de peso) y otras instituciones análo­
gas fueron un freno para las asambleas representativas democratizadas. Se 
conservaron elementos del sufragio censitario, reforzados por la exigencia de 
una cualificación educativa, por ejemplo la concesión de votos adicionales a 
los ciudadanos con una educación superior en Bélgica, Italia y los Países 
Bajos, y la concesión de escaños especiales para las universidades en el Rei­
no Unido. En Japón, el parlamentarismo fue introducido en 1890 con ese tipo 
de limitaciones. Esos faney franchises, como los llamaban los británicos,-fue­
ron reforzados por el útil sistema de la ge rry mande ring o lo que los austría­
cos llamaban «geometría electoral», es decir, la manipulación de los límites 
de los distritos electorales para conseguir incrementar o minimizar el apoyo de 
determinados partidos. Las votaciones públicas podían suponer una presión 
para los votantes tímidos o simplemente prudentes, especialmente cuando ha­
bía señores poderosos u otros jefes que vigilaban el proceso: en Dinamarca 
se mantuvo el sistema de votación pública hasta 1901; en Prusia, hasta 1918, 
y en Hungría, hasta el decenio de 1930. Por otra parte, el patrocinio, como 
bien sabían muchos caciques en las ciudades americanas, podía proporcionar 
gran número de votos. En Europa, el liberal italiano Giovanni Giolitti resultó 
ser un maestro en el clientelismo político. La edad mínima para votar era 
elástica: variaba desde los veinte años en Suiza hasta los treinta en Dina­
marca y con frecuencia se elevaba cuando se ampliaba el derecho de voto. 
Por último, siempre existía la posibilidad del sabotaje puro y simple, dificul­
tando el proceso de acceso a los censos electorales. Así, se ha calculado que 
en el Reino Unido, en 1914, la mitad de la clase obrera se veía privada de 
fa ció  del derecho de voto mediante tales procedimientos.

Ahora bien, esos subterfugios podían retardar el ritmo del proceso políti­
co hacia la democracia, pero no detener su avance. El mundo occidental, in­
cluyendo en él a la Rusia zarista a partir de 1905. avanzaba claramente hacia 
un sistema político basado en un electorado cada vez más amplio dominado 
por el pueblo común.

La consecuencia lógica de ese sistema era la movilización política de las 
masas para y por las elecciones, es decir, con el objetivo de presionar a los 
gobiernos nacionales. Ello implicaba la organización de movimientos y par­
tidos de masas, la política de propaganda de masas y el desarrollo de los 
medios de comunicación de masas — en esc momento fundamentalmente la 
nueva prensa popular o «am arilla»—  y otros aspectos que plantearon pro­
blemas nuevos y de gran envergadura a  los gobiernos y las clases dirigen-



tes. Por desgracia para el historiador, estos problemas desaparecen del esce­
nario de la discusión política abierta en Europa conforme la democratización 
creciente hizo imposible debatirlos públicamente con cierto grado de fran­
queza. ¿Qué candidato estaría dispuesto a decir a sus votantes que los consi­
deraba demasiado estúpidos e  ignorantes para saber qué era lo mejor en po­
lítica y que sus peticiones eran tan absurdas como peligrosas para el futuro 
del país? ¿Qué estadista, rodeado de periodistas que llevaban sus palabras 
hasta el rincón más remoto de las tabernas, diría realmente lo que pensaba? 
Cada vez más. los políticos se veían obligados a apelar a un electorado ma­
sivo; incluso a hablar directamente a las masas o de forma indirecta a través 
del megáfono de la prensa popular (incluyendo los periódicos de sus opo­
nentes). Probablemente, la audiencia a la que se dirigía Bismarck estuvo 
siempre formada por la elite. Gladstone introdujo en el Reino Unido (y  tal 
vez en Europa) las elecciones de masas en la campaña de 1879. Nunca vol­
verían a discutirse las posibles implicaciones de la democracia, a no ser por 
parte de los individuos ajenos a la política, con la franqueza y el realismo de 
los debates que rodearon a la Reform Act inglesa de 1867. Pero como los 
gobernantes se envolvían en un manto de retórica, el análisis serio de la polí­
tica quedó circunscrito al mundo de los intelectuales y de la minoría educa­
da que leía sus escritos. La era de la democratización fue también la época 
dorada de una nueva sociología política: la de Durkheim y Sorel, de Ostro- 
gorski y los Webbs. Mosca, Pareto, Robert Michels y M ax Weber (véase infra,

■ pp. 283-284).J
En lo sucesivo, cuando los hombres que gobernaban querían decir lo que 

realmente pensaban tenían que hacerlo en la oscuridad de los pasillos del po­
der, en los clubes, en las reuniones sociales privadas, durante las partidas de 
caza o durante los fines de semana de las casas de campo donde los miembros 
de la elite se encontraban o  se reunían en una atmósfera muy diferente de 
la de los falsos enfrentamientos de los debates parlamentarios o los mítines 
públicos. Así, la era de la democratización se convirtió en la era de la hipo­
cresía política pública, o más bien de la duplicidad y, por tanto, de la sátira 

. política: la del señor Dooley, la de revistas de caricaturas amargas, divertidas 
y de enorme talento como el Simplicissimus alemán y el Assiette au beurre 
francés o Fackel, de Karl Kraus, en Viena. En efecto, un observador inteli­
gente no podía pasar por alto el enorme abismo existente entre el discurso pú­
blico y la realidad política, que supo captar Hilaire Belloc en su epigrama del 
gran triunfo electoral liberal del año 1906:

El malhadado poder que descansa en el privilegio 
y se asocia a las mujeres, el champaña y el bridge 
se eclipsó: y la Democracia reanudó su reinado, 
que se asocia al bridge. las mujeres y el champaña.*5

* [The accurscd power ihat rest on privilege /  Ajsd gocs wiih women. and champagne, and 
bridge, / Brokc: and Dcmocracy tesumed bcr reign / That gocs wi(h bridge. and women, and cham­
pagne.) K
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¿Quiénes formaban las masas que se movilizaban ahora en la acción polí­
tica? En primer lugar, existían clases formadas por estratos sociales situados 
hasta entonces por debajo y al margen del sistema político, algunas de las 
cuales podían formar alianzas más heterogéneas, coaliciones o «frentes po­
pulares». La más destacada era la clase obrera, que se movilizaba en parti­
dos y movimientos con una clara base clasista. A  ella nos referiremos en el 
próximo capítulo.

Hay que mencionar a continuación la coalición, amplia y mal definida, 
de estratos intermedios de descontentos, a los que les era difícil decir a 
quién temían más. si a los ricos o al proletariado. Era esta la  pequeña bur­
guesía tradicional, de maestros artesanos y pequeños tenderos, cuya posición 
se había visto socavada por el avance de la economía capitalista, por la cada 
vez más numerosa clase media baja formada por los trabajadores no ma­
nuales y por los administrativos: éstos constituían la Handwerkerfrage y la 
Mittelstandsfrage de la política alemana durante la gran depresión y después 
de ella. Era el suyo un mundo definido por el tamaño, un mundo de «gente 
pequeña» contra los «grandes» intereses y en el que la misma palabra pe­
queño, como en the little man, le petil commergant, der Kleine Mann, se 
convirtió en un lema de convocatoria. ¿Cuántos periódicos radicalsocialistas 
franceses no llevaban con orgullo esc título: Le Petit Nigois, Le Petit Pro­
véngala La Petiie Chórente, Le Petit Troyenl Pequeño, pero no demasiado, 
pues la pequeña propiedad necesitaba idéntica defensa que la gran propie­
dad frente al colectivismo y había que defender la superioridad del empleado 
administrativo de cualquier tipo de confusión frente al trabajador manual 
especializado, que podía conseguir unos ingresos similares, en especial, por­
que las clases medias establecidas no eran proclives a admitir como iguales 
a los miembros de las clases medias bajas.

Esa era también, y por buenas razones, la esfera política de la retórica y 
la demagogia por excelencia. En los países con una fuerte tradición de un ja­
cobinismo radical y democrático, su retórica, enérgica o florida, mantenía a 
los «hombres pequeños» en la izquierda, aunque en Francia eso implicaba una 
gran dosis de chovinismo nacional y un potencial importante de xenofobia. En 
la Europa central, su carácter nacionalista y, sobre todo, antisemítico, era ili­
mitado. En efecto, los judíos podían ser identificados no sólo con el capitalis­
mo y en especial, con el sector del capitalismo que afectaba a los pequeños 
artesanos y tenderos — banqueros, comerciantes, fundadores de nuevas cade­
nas de distribución y de grandes almacenes— , sino también con socialistas 
ateos y, de forma más general, con intelectuales que minaban las verdades 
tradicionales y amenazadas de la moralidad y la familia patriarcal. A  partir 
del decenio de 1880, el antisemitismo se convirtió en un componente básico 
de los movimientos políticos organizados de los «hombres pequeños» desde 
las fronteras occidentales de Alemania hacia el este en el imperio de los 
Habsburgo, en Rusia y en Rumania. De cualquier forma, tampoco hay que 
subestimar su importancia en los demás países. ¿Quién habría pensado, so­
bre la base de las convulsiones antisemíticas que sacudieron a Francia en la
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década de 1890, del decenio de los escándalos de Panamá y del caso Drey- 
fus,* que en ese período apenas vivían 60.000 judíos en un país de 40 millo­
nes de habitantes? (véase infra, pp. 168-169 y 305).

Naturalmente, hay que hablar también del campesinado, que en muchos 
países constituía todavía la gran mayoría de la población, y el grupo econó­
mico más amplio en otros. Aunque a partir de 1880 (la época de depresión), 
los campesinos y granjeros se movilizaron cada vez más como grupos eco­
nómicos de presión y entraron a formar pane, de forma masiva, en nuevas 
organizaciones para la compra, comercialización, procesado de los productos 
y créditos cooperativos en países tan diferentes como los Estados Unidos y 
Dinamarca, Nueva Zelanda y Francia, Bélgica e Irlanda, lo cierto es que el 
campesinado raramente se movilizó política y electoralmente como una cla­
se, asumiendo que un cuerpo tan variado pueda ser considerado como una 
clase. Por supuesto, ningún gobierno podía permitirse desdeñar los intereses 
económicos de un cuerpo tan importante de volantes como los cultivadores 
agrícolas en los países agrarios. De cualquier forma, cuando el campesinado 
se movilizó electoralmente lo hizo bajo estandartes no agrarios, incluso en 
los casos en que estaba claro que la fuerza de un movimiento o partido polí­
tico determinado, como los populistas de los Estados Unidos en el decenio 
de 1890 o los socialrevolucionarios en Rusia (a partir de 1902). descansaba 
en el apoyo de los granjeros o campesinos.

Si los grupos sociales se movilitaban como tales, también lo hacían los 
cuerpos de ciudadanos unidos por lealtades sectoriales como la religión o la 
nacionalidad. Sectoriales porque las movilizaciones políticas de masas sobre 
una base confesional, incluso en países de una sola religión, eran siempre 
bloques opuestos a otros bloques, ya fueran confesionales o seculares. Y  las 
movilizaciones electorales nacionalistas (que en ocasiones, como en el caso 
de los polacos e irlandeses, coincidían con las de carácter religioso) eran casi 
siempre movimientos autonomistas dentro de estados multinacionales. Poco 
tenían en común con el patriotismo nacional inculcado por los estados — y 
que a veces escapaban a su control—  o con los movinúentos políticos, nor­
malmente de la derecha, que afirmaban representar a «la  nación» contra las 
minorías subversivas (véase infra, capítulo 6).

N o  obstante, la aparición de movimientos de masas político-confesiona­
les como fenómeno general se vio dificultada por el ultraconservadurismo de 
la institución que poseía, con mucho, la mayor capacidad para movilizar y 
organizar a sus fieles, la Iglesia católica. La política, los partidos y las elec­
ciones eran aspectos de ese malhadado siglo xix que Roma intentó proscri­
bir desde el Syllabus de 1864 y el Concilio Vaticano de 1870 (véase Im  era 
del capital, capítulo 14, III). Nunca dejó de rechazarlo, como lo atestigua la

* El capitán Dreyfus, del Estado Mayor francés, fue condenado erróneamente por espio­
naje 3 favor de Alemania en 1894. Tras una campaña para demostrar su inocencia, que dividió 
y convulsionó a (oda Francia, fue perdonado en 1899 y finalmente rehabilitado en 1906. El caso 
tuvo un impacto traumático en toda Europa. «

exclusión de los pensadores católicos que en las décadas de 1890 y 1900 su­
girieron prudentemente llegar a algún tipo de entente con las ideas contem­
poráneas (el «modernismo» fue condenado por el papa Pío X  en 1907). ¿Qué 
cabida podía tener la política católica en ese mundo infernal de la política se­
cular, excepto el de la oposición total y la defensa específica de la práctica 
religiosa, de la educación católica y de otras instituciones de la Iglesia, vul­
nerables ante el estado en su conflicto permanente con la Iglesia?

Así, si bien el potencial político de los partidos cristianos era extraordi­
nario. como lo demostraría la historia europea posterior a 1945* y pese a 
que se incrementó, sin duda, con cada nueva ampliación del derecho de voto, 
la Iglesia se opuso a la formación de partidos políticos católicos apoyados 
formalmente por ella, aunque desde la década de 1890 reconoció la conve­
niencia de apartar a las clases trabajadoras de la revolución atea socialista y, 
por supuesto, la necesidad de velar por su más importante circunscripción, 
la que formaban los campesinos. Pero aunque el papa apoyó el nuevo inte­
rés de los católicos por la política social (en la encíclica Rerum Novarum, 
1891), los antepasados y fundadores de lo que serían los partidos democris- 
tianos del segundo período de posguerra eran contemplados con suspicacia 
y hostilidad por la Iglesia, no sólo porque también ellos, como el «moder­
nismo», parecían aceptar una serie de tendencias nada deseables del mundo 
secular, sino también porque la Iglesia se sentía incómoda con los cuadros 
de las nuevas capas medias y medias bajas de católicos, tanto urbanas como 
rurales, de las economías en expansión, que encontraban en ellas una posibi­
lidad de acción. Cuando el gran demagogo Karl Lueger (1844-1910) consi­
guió fundar en los años 1890 el primer gran partido cristianosocial de masas 
moderno, un movimiento constituido por elementos de las clases medias y 
medias bajas fuertemente antisemita que conquistó la ciudad de Viena, lo 
hizo contra la resistencia de la jerarquía austríaca. (Todavía sobrevive como 
el Partido Popular, que gobernó la Austria independiente durante la mayor 
parte de su historia desde 1918.)

Así pues, la Iglesia apoyó generalmente a partidos conservadores o reac­
cionarios de diverso tipo y. en las naciones católicas subordinadas en el seno 
de estados multinacionales, a los movimientos nacionalistas no infectados 
por el virus secular, con los que mantenía buenas relaciones. Desde luego, 
apoyaba a cualquiera frente al socialismo y la revolución. En definitiva, so­
lamente existían auténticos partidos y movimientos católicos de masas en 
Alemania (donde habían visto la luz para resistir las campañas anticlericales 
de Bismarck en el decenio de 1870), en los Países Bajos (donde la política 
se organizaba plenamente en forma de agrupaciones confesionales, incluyen­
do las protestantes y las no religiosas, organizadas como bloques verticales) 
y en Bélgica (donde los católicos y los liberales anticlericales habían forma­
do el sistema bipartidista mucho antes de la democratización).

♦ En Ilaiia, Ftaneia, Alemania occidental y Austria surgieron como grandes ponidos gu­
bernamentales. y así se han mantenido con la excepción de Francia
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Más raros eran aún los partidos religiosos protestantes y allí donde exis­
tían las reivindicaciones confesionales se mezclaban generalmente con otros 
lemas: nacionalismo y liberalismo (como en el Gales inconformista), antina­
cionalismo (como entre los protestantes del Ulster que optaron por la unión 
con Gran Bretaña frente al Irish Home Rule), el liberalismo (como en el Par­
tido Liberal británico, donde el movimiento de los inconformistas se hizo 
más fuerte cuando los viejos aristócratas whig y los grandes intereses aban­
donaron las filas conservadoras en el decenio de 1880).* Ciertamente, en la 
política la religión era imposible de distinguir políticamente del nacionalismo, 
incluyendo — en Rusia—  el del estado. El zar no era sólo la cabeza de la Igle­
sia ortodoxa, sino que movilizaba a la ortodoxia frente a la revolución. Las 
otras grandes religiones <el islam, el hinduismo, el budismo el confucianis- 
mo), por no mencionar los cultos que sólo tenían difusión entre comunidades 
y pueblos concretos, actuaban todavía en un universo ideológico y político en 
el que la política democrática occidental era desconocida e irrclevante.

Si la religión tenía un enorme potencial político, la identificación nacio­
nal era un agente movilizador igualmente extraordinario y, en la práctica, 
más efectivo. Cuando, tras la democratización del sufragio británico en 1884. 
Irlanda votaba a sus representantes, el Partido Nacionalista Irlandés consiguió 
todos los escaños de la isla. De los 103 miembros, 85 constituían una falan­
ge disciplinada detrás del líder (protestante) del nacionalismo irlandés Char­
les Stewart Parnell (1846-1891). A llí donde la conciencia nacional optó por 
la expresión política, se hizo evidente que los polacos votarían como polacos 
(en Alemania y Austria) y los checos en tanto que checos. La política de la 
porción austríaca del imperio de los Habsburgo se vio paralizada por esas di­
visiones nacionales. Ciertamente, tras los enfrentamientos entre checos y ale­
manes a lo largo de la década de 1890, el parlamentarismo se quebró com­
pletamente, pues a partir de esc momento ningún gobierno podía formar una 
mayoría parlamentaria. La implantación del sufragio universal en 1907 fue 
no sólo una concesión a las presiones, sino también un intento desesperado 
de movilizar a las masas electorales que pudieran votar a partidos no nacio­
nalistas (católicos e incluso socialistas) contra los bloques nacionales irre­
conciliables y enfrentados.

En su forma extrema — el partido de masas disciplinado— , la moviliza­
ción política de masas no fue muy habitual. Ni siquiera en los nuevos movi­
mientos obreros y socialistas se repitió en todos los casos el modelo monolítico 
y acaparador de la socialdemocracia alemana (véase el capítulo siguiente). Sin 
embargo, podían verse prácticamente en todas partes los elementos que cons­
tituían ese nuevo fenómeno. Eran éstos, en primer lugar, las organizaciones 
que formaban su base. El partido de masas ideal consistía en un conjunto de 
organizaciones o ramas locales junto con un complejo de organizaciones, cada 
una también con ramas locales, para objetivos especiales pero integradas en

* Inconformistas =  grupos de protestantes disidentes fuera de la Iglesia de Inglaterra en 
Inglaterra y Gales.
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un partido con objetivos políticos más amplios. Así, en 1914, el movimien­
to nacional irlandés tenía su expresión en la United Irish League, organiza­
da elcctoralmente, es decir, en cada circunscripción parlamentaria. Organi­
zaba los congresos electorales, presididos por el presidente de la Liga, y a 
ellos asistían no sólo sus propios delegados, sino también los de los consejos 
sindicales (consorcios ciudadanos de las ramas de los sindicatos), los de los 
propios sindicatos, los de la Land and Labour Association, que representaba 
ios intereses de los agricultores, los de la Gaelic Athletic Association, los 
de asociaciones benéficas como la Ancicnt O d e r  o f Hibemians. que vincu­
laba la isla con la emigración norteamericana, etc. Ese era el marco de los 
elementos movilizados que constituía el vínculo esencial entre los líderes na­
cionalistas dentro y fuera del Parlamento y el electorado de masas, que defi­
nía los límites externos de quienes apoyaban la causa de la autonomía irlan­
desa. Estos activistas así organizados eran un número importante: en 1913, 
la Liga tenía 130.000 miembros en una población católica irlandesa de tres 
millones/'

En segundo lugar, los nuevos movimientos de masas eran ideológicos. 
Eran algo más que simples grupos de presión y de acción para conseguir ob­
jetivos concretos, como la defensa de la viticultura. Naturalmente, también se 
multiplicaron esos grupos organizados con intereses específicos, pues la ló­
gica de la política democrática exigía intereses para ejercer presión sobre los 
gobiernos y los parlamentarios nacionales, sensibles en teoría a esas presio­
nes. Pero instituciones como la Bund der Landwirte alemana (fundada en 1893 
y en la que se integraron, casi de forma inmediata, 200.000 agricultores) no 
estaban vinculadas a un partido, a pesar de las evidentes simpatías conser­
vadoras de la Bund y de su dominio casi total por los grandes terratenientes. 
En 1898 descansaba en el apoyo de 118 (de un total de 397) diputados del 
Reichstag, que pertenecían a cinco partidos distintos/ A  diferencia de esos 
grupos con intereses específicos, aunque ciertamente poderosos, el nuevo 
partido representaba una visión global del mundo. Era eso, más que el pro­
grama político concreto, específico y tal vez cambiante, lo que. para sus 
miembros y partidarios, constituía algo similar a la «religión cívica» que para 
Jean-Jacques Rousseau y para Durkheim, así como para otros teóricos en el 
nuevo campo de la sociología debía constituir la trabazón interna de las so­
ciedades modernas: sólo en ese caso formaba un cemento seccional. La reli­
gión, el nacionalismo, la democracia, el socialismo y las ideologías precur­
soras del fascismo de cntreguerras constituían el nexo de unión de las nuevas 
masas movilizadas, cualesquiera que fueran los intereses materiales que re­
presentaban también esos movimientos.

Paradójicamente, en países con una fuerte tradición revolucionaria como 
Francia, los Estados Unidos y, de forma mucho más remota, el Reino Unido, 
la ideología de sus propias revoluciones pasadas permitió a las antiguas o a 
las nuevas elites controlar, al menos en parte, las nuevas movilizaciones de 
masas con una serie de estrategias, familiares desde hacía largo tiempo a los 
oradores del 4 de julio en la Norteamérica democrática. El liberalismo inglés.
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heredero de la gloriosa revolución liberal de 1688 y que no olvidaba el llama­
miento ocasional a los regicidas de 1649 en beneficio de los descendientes 
de las sectas puritanas,* consiguió impedir el desarrollo de un partido labo­
rista de masas hasta 1914. Además, el Partido Laborista, fundado en 1900, 
siguió la senda de los liberales. En Francia, el radicalismo republicano in­
tentó absorber y asimilar las movilizaciones de masas, agitando el estandar­
te de la república y la revolución contra sus enemigos. Y no dejó de tener 
éxito en esa empresa. Los eslóganes «No queremos enemigos a la izquierda» 
y «Unidad de todos los nuevos republicanos» contribuyeron poderosamente 
a vincular a la nueva izquierda popular con los hombres del centro que diri­
gían la Tercera República.

En tercer lugar, de cuanto hemos dicho se sigue que las movilizaciones 
de masas eran, a su manera, globales. Quebrantaron el viejo marco local o 
regional de la política, minimizaron su importancia o  lo integraron en movi­
mientos mucho más amplios. En cualquier caso, la política nacional en los 
países democratizados redujo el espacio de los partidos puramente regiona­
les, incluso en los estados, como Alemania y el Reino Unido, donde las di­
ferencias regionales eran m uy marcadas. En Alemania, el carácter regional 
de Hannover (anexionada por Prusia en 1866), donde el sentimiento antipru­
siano y  la lealtad a la antigua dinastía güelfa eran aún muy intensos, sólo se 
manifestó concediendo un porcentaje más reducido de los votos (el 85 por 
100 frente al 94 por 100 en los demás lugares) a los diferentes partidos de 
ámbito nacional.* El hecho de que las minorías confesionales o étnicas, o los 
grupos sociales y económicos quedaran reducidos en ocasiones a  zonas geo­
gráficas limitadas, no debe llevamos a establecer conclusiones erróneas. En 
contraste con la política electoral de la vieja sociedad burguesa, la nueva po­
lítica de masas se hizo cada vez más incompatible con el viejo sistema polí­
tico, basado en una serie de individuos, poderosos c influyentes en la vida lo­
cal, conocidos (en el vocabulario político francés) com o notables. Todavía 
en muchas partes de Europa y América — especialmente en zonas tales como 
la península ibérica y la península balcánica, en el sur de Italia y en América 
Latina— , los caciques o patrones, individuos de poder e  influencia local, po­
dían «entregar» bloques de votos de sus clientes al mejor postor o incluso a 
otro cacique más importante. Si bien el «jefe» no desapareció en la política 
democrática, ahora era el partido el que hacía al notable, o al menos, el que 
le salvaba del aislamiento y de la impotencia política, y no al contrario. Las 
antiguas elites se transformaron para encajar en la democracia, conjugando el 
sistema de la influencia y el patrocinio locales con el de la democracia. Cier­
tamente, en los últimos decenios del siglo xix y los primeros del siglo xx se 
produjeron conflictos complejos entre los notables a  la vieja usanza y los nue­
vos agentes políticos, jefes locales u otros elementos clave que controlaban los 
destinos de los partidos en el plano local.

♦ El primer ministro liberal lord Rose be ry pagó personalmente la estatua de OI ¿ver Crom- 
wcll que se erigió delante del Parlamento en 1899. „
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La democracia que ocupó el lugar de la política dominada por los nota­
bles — en la medida en que consiguió alcanzar esc objetivo—  no sustituyó el 
patrocinio y la influencia por el «pueblo», sino por una organización, es de­
cir. por los comités, los notables del partido y las minorías activistas. Esta pa­
radoja no tardó en ser advertida por una serie de observadores realistas, que 
señalaron el papel fundamental de esos comités (o caucuses, en la term ino­
logía anglonorteamericana) e  incluso la «ley de hierro de la oligarquía» que 
Roben Michels creyó poder establecer a partir de su estudio del Partido So- 
cialdemócrata alemán. Michels apuntó también la tendencia del nuevo movi­
miento de masas a venerar las figuras de los líderes, aunque concedió una 
importancia desmedida a este aspecto.' En efecto, la adm iración que, sin 
duda, rodeaba a algunos líderes de los movimientos nacionales de masas y 
que se expresaba en la reproducción, en las paredes de muchas casas m o­
destas, de retratos de Gladstone, el gran anciano del liberalismo, o de Be- 
bel, el líder de la socialdemocracia alemana, representaba más que al hom ­
bre en sí mismo la causa que unía a  sus seguidores en el período que es 
objeto de nuestro estudio. Además, muchos movimientos de masas no tenían 
jefes carismáticos. Cuando Charles Stewart Parncll cayó, en 1891, víctima 
de las com plicaciones de su vida privada y de la hostilidad conjunta de la 
moralidad católica y la inconformista, los irlandeses le abandonaron sin 
sombra de duda, y ello pese a que ningún otro líder despertó lealtades per­
sonales más apasionadas que él y a que el mito de Parnell sobrevivió con 
mucho al hombre.

En definitiva, para quienes lo apoyaban, el partido o el movimiento les 
representaba y actuaba en su nombre. De esta forma, era fácil para la orga­
nización ocupar el lugar de sus miembros y seguidores, y a sus líderes domi­
nar la organización. En resumen, los movimientos estructurados de masas no 
cran, de ningún modo, repúblicas de iguales. Pero el binomio organización y 
apoyo de masas les otorgaba una gran capacidad: eran estados potenciales. 
De hecho, las grandes revoluciones de nuestro siglo sustituirían a los viejos 
regímenes, estados y clases gobernantes por partidos y movimientos institu­
cionalizados como sistemas de poder estatal. Este potencial resulta tanto más 
impresionante por cuanto las antiguas organizaciones ideológicas no lo te­
nían. Por ejemplo, en Occidente la religión parecía haber perdido, durante 
este período, la capacidad para transformarse en una teocracia, y ciertamen­
te no aspiraba a ello.* Lo que establecieron las Iglesias victoriosas, al menos 
en el mundo cristiano, fueron regímenes clericales administrados por institu­
ciones seculares.

* Probablemente, el último ejemplo de ese tipo de transformaciones es el establecimiento 
de la comunidad mormona en Utah después de 1848.
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La democratización, aunque estaba progresando, apenas había com enza­
do a transformar la política. Pero sus implicaciones, explícitas ya en algunos 
casos, plantearon graves problemas a los gobernantes de los estados y a las 
clases en cuyo interés gobernaban. Se planteaba el problema de mantener la 
unidad, incluso la existencia, de los estados, problema que era ya urgente en 
la política multinacional confrontada con los movimientos nacionales. En el 
imperio austríaco era ya el problem a fundamental del estado, e  incluso en 
el Reino Unido la aparición del nacionalismo irlandés de masas quebrantó la 
estructura de la política establecida. Había que resolver la continuidad de 
lo que para las elites del país era una política sensata, sobre todo en la ver­
tiente económica. ¿No interferiría inevitablemente la democracia en el fun­
cionamiento del capitalism o y — tal com o pensaban los hombres de nego­
cios— , además, de forma negativa? ¿No amenazaría el libre comercio en el 
Reino Unido, sistema que todos los partidos defendían enérgicamente? ¿No 
amenazaría a unas finanzas sólidas y al patrón oro. piedra angular de cual­
quier política económica respetable? Esta última amenaza parecía inminente 
en los Estados Unidos, como lo puso de relieve la movilización masiva del 
populismo en los años 1890, que lanzó su retórica más apasionada contra 
— en palabras de su gran orador William Jennings Bryan—  la crucifixión de 
la humanidad en una cruz de oro. De forma más genérica, se planteaba, por 
encima de todo, el problema de garantizar la legitimidad, tal vez incluso la 
supervivencia, de la sociedad tal com o estaba constituida, frente a  la amena­
za de los movimientos de masas deseosos de realizar la revolución social. 
Esas amenazas parecían tanto más peligrosas por mor de la ineficacia de los 
parlamentos elegidos por la demagogia y dislocados por irreconciliables con­
flictos de partido, así com o por la indudable corrupción de los sistemas po­
líticos que no se apoyaban ya en hombres de riqueza independiente, sino 
cada vez más en individuos cuya carrera y cuya riqueza dependía del éxito 
que pudieran alcanzar en el nuevo sistema político.

De ningún modo podían ignorarse esos dos fenómenos. En los estados de­
mocráticos en los que existía la división de poderes, como en los Estados Uni­
dos, el gobierno (es decir, el ejecutivo representado por la presidencia) era en 
cierta forma independiente del Parlamento elegido, aunque corría serio peli­
gro de verse paralizado por este último. (Ahora bien, la elección democrática 
de los presidentes planteó un nuevo peligro.) En el modelo europeo de go­
bierno representativo, en el que los gobiernos, a  menos que estuvieran prote­
gidos todavía por la m onarquía del viejo régimen, dependían en teoría de 
unos parlamentos elegidos, sus problemas parecían insuperables. De hecho, 
con frecuencia iban y venían com o pueden hacerlo los grupos de turistas en 
los hoteles, cuando se rompía una escasa mayoría parlamentaria y era susti­
tuida por otra. Probablemente, Francia, madre de las democracias europeas, 
ostentaba el récord, con 52 gabinetes en menos djt 39 años, entre 1875 y el
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comienzo de la primera guerra mundial, de los cuales sólo 11 se mantuvieron 
en el poder durante un año o más. Es cierto que los mismos nombres se 
repetían una y otra vez en esos equipos de gobierno. En consecuencia, la 
continuidad efectiva del gobierno y de la política estaba en manos de los fun­
cionarios de la burocracia, permanentes, no elegidos e invisibles. En cuanto 
a la corrupción, no era mayor que a comienzos del siglo xix, cuando gobier­
nos como el británico distribuían lo que se llamaba «cargos de beneficio bajo 
la Corona» y lucrativas sinecuras entre amigos y personas dependientes. Pero 
aun cuando no ocurriera así, la corrupción era más visible, pues los políticos 
aprovechaban, de una u otra forma, el valor de su apoyo a los hombres de 
negocios o a otros intereses. Era tanto más visible cuanto que la incorrupti- 
bilidad de los administradores públicos de la más elevada categoría y de los 
jueces, ahora protegidos en su mayor parte en los países constitucionales 
frente a los dos riesgos de la elección y el patrocinio — con la importante ex­
cepción de los Estados Unidos— ,* se daba ahora por sentada de forma ge­
neral. al menos en la Europa central y occidental. Escándalos de corrupción 
política ocurrían no sólo en los países en los que no se amortiguaba el ruido 
del dinero al cam biar de una mano a otra, como en Francia (el escándalo 
Wilson de 1885, el escándalo de Panamá en 1892-1893), sino también don­
de sí ocurría, como en el Reino Unido (el escándalo Marconi de 1913. en el 
que se vieron implicados dos políticos autoformados del tipo al que hacía­
mos referencia anteriormente. Lloyd George y Rufus Isaacs. que más tarde 
sería nombrado lord C hief Justice y virrey de la India).** Desde luego, la 
inestabilidad parlamentaria y la corrupción podían ir de la mano en los casos 
en que los gobiernos formaban mayorías sobre la base de la compra de vo­
tos a cambio de favores políticos que. casi de forma inevitable, tenían una di­
mensión económica. Como ya hemos comentado, Giovanni Giolitti en Italia 
era el exponente más claro de esa estrategia.

Los contemporáneos pertenecientes a las clases más altas de la sociedad 
eran perfectamente conscientes de los peligros que planteaba la democrati­
zación política y, en un sentido más general, de la creciente importancia de 
las masas. No era esta una preocupación que sintieran únicamente los que se 
dedicaban a los asuntos públicos como el editor de Le Temps y La Revue des 
Deux Mondes — bastiones de la opinión respetable francesa— . que en 1897 
publicó un libro cuyo título era La organización del sufragio universal: la

* E incluso en este pais se creó en 1883 una Comisión para el Funcionariado Civil que 
estableciera las bases de una burocracia fedexa! independiente del patronazgo político. Pero en 
la mayor parte de los países el patronazgo político era más importante de lo que se piensa.

** En el seno de una elite dirigente cohesionada no eran infrecuentes una serie de tran­
sacciones que habrían hecho fruncir el cefto a los observadores democráticos y a los moralistas 
políticos. A su muerte en 1895. lord Randolph Churchill. padre de Winston, que había sido mi­
nistro de Hacienda, debía unas sesenta mil libras a Rothschild de quien cabe pensar que tendría 
un interés en las finanzas nacionales. La importancia de esta deuda viene indicada por el hecho 
de que esa sola suma significaba aproximadamente el 0.4 por 100 del total del impuesto sobre 
Sa renta del Reino Unido en ese año.ID
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crisis del estado m o d e r n o o del procónsul conservador y luego ministro Al- 
fred Milner (1854-1925), que en 1902 se refirió en privado al Parlamento bri­
tánico com o «esa chusma de Westminster».'2 En gran medida el pesimismo 
de la cultura burguesa a partir del decenio de 1880 (véase infra, pp. 236 y 
267-268) reflejaba, sin duda, el sentimiento de unos líderes abandonados por 
sus antiguos partidarios pertenecientes a  unas elites cuyas defensas frente a 
las masas se estaban derrumbando, de la minoría educada y culta (es decir, 
fundamentalmente, de los hijos de los acomodados), que se sentían invadidos 
por «quienes están todavía em ancipándose ...  del semianalfabctismo o la se- 
mibarbarie» 13 o  arrinconados por la marca creciente de una civilización diri­
gida a  esas masas.

La nueva situación política fue implantándose de forma gradual y desi­
gual, según la historia de cada uno de los estados. Esto hace difícil, y en gran 
medida inútil, un estudio comparativo de la política en los decenios de 1870 
y 1880. Fue la súbita aparición en la esfera internacional de movimientos 
obreros y socialistas de masas en la década de 1880 y posteriormente (véase 
el capítulo siguiente) el factor que pareció situar a muchos gobiernos y a mu­
chas clases gobernantes en unas premisas básicamente iguales, aunque pode­
mos ver retrospectivamente que no eran los únicos movimientos de masas 
que plantearon problemas a  los gobiernos. En general, en la mayor parte de 
los estados europeos con constituciones limitadas o derecho de voto restrin­
gido, la preeminencia política que había correspondido a la burguesía liberal 
a mediados del siglo (véase La era del capital, capítulos 6, I, y 13, III) se 
eclipsó en el curso de la década de 1870, si no por otras razones, como con­
secuencia de la gran depresión: en Bélgica, en 1870; en Alemania y Austria, 
en 1879; en Italia, en el decenio de 1870; en el Reino Unido, en 1874. Nun­
ca volvió a ocupar una posición dominante, excepto en episódicos retomos 
al poder. En el nuevo período no apareció en Europa un modelo político 
igualmente nítido, aunque en los Estados Unidos, el Partido Republicano, 
que había conducido al Norte a  la victoria en la guerra civil, continuó ocu­
pando la presidencia hasta 1913. En tanto en cuanto era posible mantener al 
margen de la política parlamentaria problemas insolubles o desafíos funda­
mentales de revolución ó secesión, los políticos podían formar mayorías par­
lamentarias cambiantes, que constituían aquellas que no deseaban amenazar 
al estado ni al orden social. Eso fue posible en la m ayor parte de los casos, 
aunque en el Reino Unido la aparición súbita de un bloque sólido y militan­
te de nacionalistas irlandeses en el decenio de 1880, dispuesto a perturbar los 
Comunes y en una posición que le permitía influir de forma decisiva en el 
Parlamento, transformó inmediatam ente la política parlam entaria y los dos 
partidos que habían dirigido su decoroso pas-de-deux. Cuando menos, preci­
pitó en 1886 el aflujo de aristócratas millonarios pertenecientes al partido 
whig y de hombres de negocios liberales al partido tory que, como partido 
conser/ador y unionista (es decir, opuesto a la autonomía irlandesa), pasó a 
ser cada vez más el partido unificado de los terratenientes y de los grandes 
hombres de negocios.
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En los demás países, la situación, aunque aparentemente más dramática, 
de hecho era más fácil de controlar. En la restaurada monarquía española 
(1874), la fragmentación de los derrotados enemigos del sistema — ios re­
publicanos por la izquierda y los carlistas por la derecha—  permitió a Cáno­
vas (1828-1897), que ocupó el poder durante la mayor parte del período 
1874-1897. controlar a los políticos y a un voto rural apolítico. En Alemania, 
la debilidad de los elementos irreconciliables permitió a Bismarck controlar 
perfectamente la situación en el decenio de 1880, y la moderación de los par­
tidos eslavos respetables en el imperio austríaco benefició igualm ente al 
elegante aristócrata conde Taafie (1833-1895), que ocupó el poder entre 1879 
y 1893. La derecha francesa, que se negó a aceptar la república, fue una mi­
noría electoral permanente y el ejército no desafió a la autoridad civil. Así. la 
república sobrevivió a las numerosas crisis que la sacudieron (en 1877, 
en 1885-1887, en 1892-1893 y en el caso Dreyfus de 1894-1900). En Italia, 
el boicot del Vaticano contra un estado secular y anticlerical facilitó a  De- 
pretis (1813-1887) el desarrollo de su política de «transformismo», es. decir, 
de conversión de sus enemigos en sostén del gobierno.

En realidad, el único desafio real al sistema procedía de los medios ex- 
traparlamentarios, y la insurrección desde abajo no sería tomada en consi­
deración, por el momento, en los países constitucionales, mientras que los 
ejércitos, incluso en España, país típico de pronunciamientos, conservaron 
la calma. Y donde, com o en los Balcanes o com o en América Latina, tanto 
la insurrección como la irrupción del ejército en la política fueron aconteci­
mientos familiares, lo fueron com o partes del sistema más que com o desa­
fíos potenciales al mismo.

Ahora bien, no era probable que esa situación se mantuviera durante mu­
cho tiempo. Y cuando los gobiernos se encontraron frente a la aparición de 
fuerzas aparentemente irreconciliables en la política, su primer instinto fue, 
muchas veces, la coacción. Bismarck. maestro en la manipulación de la po­
lítica de sufragio limitado, se sintió perplejo cuando en el decenio de 1870 
se tuvo que enfrentar con lo que consideraba una masa organizada de católi­
cos que se mostraban leales a un Vaticano reaccionario situado «más allá de 
las montañas» (de ahí el termino ultramontano) y les declaró la guerra anti­
clerical (la llam ada Kulturkampf o lucha cultural de los años setenta). En­
frentado al auge de los socialdemócratas, proscribió a este partido en 1879. 
Como parecía imposible e  im pensable la vuelta a un absolutism o radical 
— se permitió a los proscritos socialdemócratas que presentaran candidatos 
electorales— , fracasó en ambos casos. Antes o después — en el caso de los 
socialistas después de su caída en 1889— , los gobiernos tenían que aprender 
a  convivir con los nuevos movimientos de masas. El em perador austríaco, 
cuya capital fue dominada po r'la  dem agogia de los cristianos sociales, se 
negó por tres veces a aceptar a su líder, Lueger, com o.alcalde de Viena, an­
tes de resignarse a lo inevitable en 1897. En 1886, el gobierno belga sofocó, 
mediante la fuerza militar, la oleada de huelgas y tumultos de los trabajado­
res belgas — que se contaban entre los más pobres de la Europa occidental—
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y envió a prisión a  los líderes socialistas, estuvieran o no implicados en los 
disturbios. Pero siete años más tarde concedió una especie de sufragio uni­
versal después de que se hubiera producido una huelga general eficaz. Los 
gobiernos italianos dieron muerte a campesinos sicilianos en 1893 y a traba­
jadores m ilaneses en 1898. Sin embargo, cambiaron de rumbo después de las 
cincuenta muertes de Milán. En general, el decenio de 1890, que conoció la 
aparición del socialismo com o movimiento de masas, constituyó el punto 
de inflexión. Com enzó entonces una era de nuevas estrategias políticas.

A las generaciones de lectores que se han hecho adultas desde la prime­
ra guerra mundial puede parecerles sorprendente que en esa época ningún 
gobierno pensara seriamente en el abandono de los sistemas constitucional y 
parlamentario. En efecto, con posterioridad a 1918, el constitucionalismo li­
beral y la dem ocracia representativa comenzarían una retirada en un amplio 
frente, aunque fueron restablecidos parcialm ente después de 1945. No era 
este el caso en  el período que nos ocupa. Incluso en la Rusia zarista, la de­
rrota de la revolución en 1905 no condujo a  la abolición total de las eleccio­
nes y el Parlam ento (la Duma). A diferencia de lo que ocurriera en 1849 
(véase La era del capital, capítulo I), no tuvo lugar el retorno directo a una 
política reaccionaria, aunque al final de ese período de poder, Bismarck jugó 
con la idea de suspender o abolir la Constitución. La sociedad burguesa tal 
vez se sentía incómoda sobre su futuro, pero conservaba la confianza sufi­
ciente, en gran parte porque el avance de la economía mundial no favorecía 
el pesimismo. Incluso la opinión política moderada (a menos que tuviera in­
tereses diplom áticos o económicos opuestos) adoptaba una posición favorable 
a una revolución en Rusia, que todo el mundo esperaba que contribuyera a 
convertir la civilización europea en un estado burgués-liberal decente; y 
ciertam ente en  Rusia, la revolución de 1905, a diferencia de la de octubre 
de 1917, fue apoyada con entusiasmo por las clases medias y por los inte­
lectuales. O tros insurreccionistas cran insignificantes. Los gobiernos perma­
necieron impasibles durante la epidemia anarquista de asesinatos en el decenio 
de 1890, en el curso de los cuales murieron dos monarcas, dos presidentes y 
un prim er m inistro,* y a partir de 1900 nadie se preocupó seriam ente por 
el anarquism o, con la excepción de España y de algunas zonas de América 
Latina. Con el estallido de la guerra en 1914, el ministro francés del Interior 
ni siquiera se preocupó de detener a los revolucionarios y antimilitaristas 
subversivos (fundamentalm ente anarquistas y anarcosindicalistas) considera­
dos peligrosos para el estado y de los que la policía había elaborado una lis­
ta completa.

Pero si (a diferencia de lo que ocurrió en los decenios posteriores a  1917) 
la sociedad burguesa en conjunto no se sentía amenazada de forma grave e 
inmediata, tam poco sus valores y sus expectativas históricas decimonónicas 
se habían visto  seriamente socavadas todavía. Se esperaba que el comporta­

* El rey Humberto de Italia, la emperatriz Isabel de Austria, los presidentes Sadi Camot de 
Francia y M cKinlcy de los Estados Unidos y el presidente del consejo Cánovas de España.
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miento civilizado, el imperio de la ley y las instituciones liberales continua­
rían con su progreso secular. Quedaba todavía mucha barbarie, especialmente 
(así lo creían los elementos «respetables» de la sociedad) entre las clases infe­
riores y, por supuesto, entre los pueblos «incivilizados» que afortunadamente 
habían sido colonizados. Todavía había estados, incluso en Europa, como los 
imperios zarista y otomano, donde las luces de la razón alumbraban esca­
samente o aún no habían sido encendidas. Sin embargo, los mismos escánda­
los que convulsionaban la opinión nacional o internacional indican cuán altas 
eran las expectativas de civilización en el mundo burgués en las épocas de 
paz: Dreyfus (la negativa a investigar una equivocación de la justicia), Ferrer 
Guardia en 1909 (la ejecución de un educador español, acusado errónea­
mente de encabezar una oleada de tumultos en Barcelona), Zabem en 1913 
(veinte manifestantes encerrados durante una noche en una ciudad alsaciana 
por el ejército alemán). Desde nuestra posición en las postrimerías del siglo xx 
sólo podemos mirar con melancólica incredulidad hacia un período en el que 
se creía que las matanzas que en nuestro mundo ocurren prácticamente cada 
día, eran solamente monopolio de los turcos y de algunas tribus.

III

Así pues, las clases dirigentes optaron por las nuevas estrategias, aunque 
hicieron todo tipo de esfuerzos para limitar el impacto de la opinión y del 
electorado de masas sobre sus intereses y sobre los del estado, así com o so­
bre la definición y continuidad de la alta política. Su objetivo básico era el 
movimiento obrero y socialista, que apareció de pronto en el escenario in­
ternacional com o un fenómeno de masas en torno a 1890 (véase el capítulo 
siguiente). En definitiva, éste sería más fácil de controlar que los movi­
mientos nacionalistas que aparecieron en este período o que, aunque habían 
aparecido anteriormente, entraron en una fase de nueva militancia. autono- 
mismo o separatism o (véase infra , capítulo 6 ). En cuanto a los católicos, 
salvo en los casos en que se identificaron con el nacionalismo autonomista, 
fue relativamente fácil integrarlos, pues cran conservadores desde el punto 
de vista social — este era el caso incluso entre los raros partidos socialcris- 
tianos como el de Lueger—  y, por lo general, se contentaban con la salva­
guarda de los intereses específicos de la Iglesia.

No fue fácil conseguir que los movimientos obreros se integraran en el 
juego institucionalizado de la política, por cuanto los empresarios, enfrenta­
dos con huelgas y sindicatos, lardaron mucho más tiempo que los políticos 
en abandonar la política de mano dura, incluso en la pacífica Escandinavia. 
El creciente poder de los grandes negocios se mostró especialmente recalci­
trante. En la mayor parte de los países, sobre todo en los Estados Unidos y en 
Alemania, los empresarios no se reconciliaron como clase antes de 1914, e in­
cluso en el Reino Unido, donde habían sido aceptados ya en teoría, y muchas 
veces en la práctica, el decenio de 1890 contempló una contraofensiva de los
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empresarios contra los sindicatos, a  pesar de que el gobierno practicó una po­
lítica conciliadora y de que los líderes del Partido Liberal intentaron asegu­
rarse y captar el voto obrero. También se plantearon difíciles problemas polí­
ticos allí donde los nuevos partidos obreros se negaron a cualquier tipo de 
compromiso con el estado y con el sistema burgués a  escala nacional — muy 
pocas veces hicieron gala de la misma intransigencia en el ámbito del go­
bierno local— , actitud que adoptaron los partidos que se adhirieron a la 
Internacional niarxista de 1889. (Los partidos obreros no revolucionarios o 
no marxistas no suscitaron ese problema.) Pero hacia 1900 existía ya un ala 
moderada o reformista en todos los movimientos de masas; incluso entre los 
marxistas encontró a  su ideólogo en Eduard Bemstein, que afirmaba que «el 
movimiento lo era todo, mientras que el objetivo final no era nada», y cuya 
postura nítida de revisión de la teoría marxista suscitó escándalos, ofensas y 
un debate apasionado en el mundo socialista desde 1897. Entretanto, la polí­
tica del electoralismo de masas, que incluso la m ayor parte de los partidos 
marxistas defendían con entusiasm o porque permitía un rápido crecimiento 
de sus filas, integró gradualmente a esos partidos en el sistema.

Ciertamente era impensable todavía incluir a los socialistas en el gobier­
no. No se podía esperar tampoco que toleraran a los políticos y gobiernos 
«reaccionarios». Sin em bargo podía tener buenas posibilidades de éxito la 
política de incluir cuando menos a los representantes moderados de los tra­
bajadores en un frente más amplio en favor de la reforma, la unión de todos 
los dem ócratas, republicanos, anticlericales u «hombres del pueblo», espe­
cialmente contra los enemigos movilizados de esas buenas causas. Esa polí­
tica se puso en práctica de forma sistemática en Francia desde 1899 con Wal- 
deck Rousseau (1846-1904). artífice de un gobierno de unión republicana 
contra los enemigos que la desafiaron tan abiertamente en el caso Dreyfus; 
en Italia, por Zanardelli, cuyo gobierno de 1903 descansaba en el apoyo de 
la extrema izquierda y, posteriormente, por Giolitti, el gran negociador y con­
ciliador. En el Reino Unido, después de superarse algunas dificultades en el 
decenio de 1890, los liberales establecieron un pacto electoral con el joven 
Labour Representaron Committee en 1903, pacto que le permitió entrar en 
el Parlamento con cierta fuerza en 1906 con el nombre de Partido Laborista. 
En todos los demás países, el interés común de ampliar el derecho de voto 
aproximó a los socialistas y a otros demócratas, com o ocurrió en Dinamar­
ca, donde en 1901 el gobierno pudo contar, por primera vez en toda Europa, 
con el apoyo de un partido socialista.

Las razones que explican esta aproximación del centro parlamentario a la 
extrema izquierda no eran, por lo general, la necesidad de conseguir el apoyo 
socialista, pues incluso los partidos socialistas más numerosos eran grupos mi­
noritarios que podían ser fácilmente excluidos del juego parlamentario, como 
ocurrió con los partidos comunistas, de tamaño similar, en la Europa posterior 
a la segunda guerra mundial. Los gobiernos alemanes mantuvieron a raya ai 
más poderoso de esos partidos mediante la llamada Sammlungspolitik (políti­
ca de unión amplia), es decir, aglutinando mayorías de conservadores católi-

eos y liberales antisocialistas. Lo que impulsaba a los hombres sensatos de 
las clases gobernantes era, más bien, el deseo de explotar las posibilidades 
de domesticar a esas bestias salvajes del bosque político. La estrategia re­
portó resultados dispares según los casos, y la intransigencia de los capita­
listas, partidarios de la coacción y que provocaban enfrentamientos de masas, 
no facilitó la tarea, aunque en conjunto esa política funcionó, al menos en la 
medida en que consiguió dividir a los movimientos obreros de masas en un 
ala moderada y otra radical de elementos irreconciliables — por lo general, 
una minoría— , aislando a  esta última.

No obstante, lo cierto es que la democracia sería más fácilmente malea­
ble cuanto menos agudos fueran los descontentos. Así pues, la nueva estra­
tegia implicaba la disposición a poner en marcha programas de reform a y 
asistencia social, que socavó la posición liberal clásica de mediados de siglo 
de apoyar gobiernos que se mantenían al margen del campo reservado a la 
empresa privada y a la iniciativa individual. El jurista británico A. V. Dicey 
(1835-1922) consideraba que la apisonadora del colectivismo se había pues­
to en marcha en 1870, allanando el paisaje de la libertad individual, dejando 
paso a la tiranía centralizadora y uniforme de las comidas escolares, la se­
guridad social y las pensiones de vejez. En cierto sentido tenía razón. Bis­
marck. con una mente siem pre lógica, ya había decidido en el decenio de 
1880 enfrentarse a la agitación socialista por medio de un ambicioso plan de 
seguridad social y en ese camino le seguirían Austria y los gobiernos libera­
les británicos de 1906-1914 (pensiones de vejez, bolsas de trabajo, seguros 
de enfermedad y de desempleo) e incluso, después de algunas dudas. Fran­
cia (pensiones de vejez en 1911). Curiosamente, los países escandinavos, 
que en la actualidad constituyen los «estados providencia» por excelencia, 
avanzaron lentamente en esa dirección, mientras que algunos países sólo hi­
cieron algunos gestos nominales y los Estados Unidos de Camegie, Rocke- 
feller y Morgan ninguno en absoluto. En ese paraíso de la libre empresa, in­
cluso el trabajo infantil escapaba al control de la legislación federal, aunque 
en 1914 existían ya una serie de leyes que lo prohibían, en teoría, incluso en 
Italia, Grecia y Bulgaria. Las leyes sobre el pago de indemnizaciones a los 
trabajadores en caso de accidente, vigentes en todas partes en 1905, fueron 
desdeñadas por el Congreso y rechazadas por inconstitucionales por los tri­
bunales. Con excepción de Alemania, esos planes de asistencia social fueron 
modestos hasta poco antes de 1914, e  incluso en Alemania no consiguieron 
detener el avance del Partido Socialista. De cualquier forma, se había asen­
tado ya una tendencia, mucho más rápida en los países de Europa y Austra- 
lasia que en los demás.

Dicey estaba también en lo cieno cuando hacía hincapié en el incremento 
inevitable de la importancia y el peso del aparato del estado, una vez que se 
abandonó el concepto del estado ideal no intervencionista. De acuerdo con los 
parámetros actuales, la burocracia todavía era modesta, aunque creció con 
gran rapidez, especialmente en el Reino Unido, donde el número de trabaja­
dores al servicio del gobierno se triplicó entre 1891 y 1911. En Europa, ha­
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cía 1914, variaba entre el 3 por 100 de la mano de obra en Francia — hecho 
un tanto sorprendente—  y un elevado 5,5-6 por 100 en Alemania y — he­
cho igualmente sorprendente—  en Suiza .'4 Digamos, a título comparativo, 
que en los países de la Europa com unitaria del decenio de 1970, la burocra­
cia suponía entre el 10 y el 12 por 100 de la población activa.

Pero ¿acaso no era posible conseguir la lealtad de las masas sin em bar­
carse en una política social de grandes gastos que podía reducir los beneficios 
de los hombres de negocios de los que dependía la economía? Como hemos 
visto, se tenía la convicción no sólo de que el imperialismo podía financiar la 
reforma social, sino también de que era popular. La guerra, o al menos 
la perspectiva de una guerra victoriosa, tenía incluso un potencial demagógico 
mayor. El gobierno conservador inglés utilizó la guerra de Suráfrica (1899- 
1902) para derrotar espectacularmente a  sus enemigos liberales en la elección 
«caqui» de 1900, y el imperialismo norteamericano consiguió movilizar con 
éxito la popularidad de las armas para la guerra contra España en 1898. Cla­
ro que las elites gobernantes de los Estados Unidos, con Theodore Roosevelt 
(1858-1919, presidente en 1901-1909) a la cabeza, acababan de descubrir al 
cowboy armado de revólver com o símbolo del auténtico americanismo, la li­
bertad y la tradición nativa blanca contra las hordas invasoras de inmigrantes 
de baja estofa y frente a la gran ciudad incontrolable. Esc símbolo ha sido in­
tensamente explotado desde entonces.

Sin embargo, el problema era más amplio. ¿Era posible dar una nueva le­
gitimidad a los regímenes de los estados y a las clases dirigentes a los ojos 
de las masas movilizadas dem ocráticam ente? En gran parte, la historia del 
período que estudiamos consiste en una serie de intentos de responder a ese 
interrogante. La tarea era urgente porque en muchos casos los viejos meca­
nismos de subordinación social se estaban derrumbando. Así, los conserva­
dores alemanes — en esencia el partido de los electores leales a los grandes 
terratenientes y a la aristocracia—  perdieron la mitad de sus votos entre 1881 
y 1912, por la sola razón de que el 71 por 100 de esos votos procedían de 
pueblos de menos de 2.000 habitantes, que albergaban un porcentaje cada 
vez más reducido de la población, y sólo el 5 por 100 de las grandes ciuda­
des de más de 100.000 habitantes, a las que se trasladaba en masa la pobla­
ción alemana. Las viejas lealtades funcionaban todavía en los feudos de ios 
Junkers de Pomerania,* donde los conservadores aglutinaban aún la mitad de 
los votos, pero incluso en el conjunto de Prusia sólo movilizaban al 11 o 12 
por 100 de los electores.1* Más dramática era aún la situación de esa otra cla­
se privilegiada, la burguesía liberal. Había triunfado quebrantando la cohesión 
social de las jerarquías y comunidades antiguas, eligiendo el mercado frente a 
las relaciones humanas, la Gesellschaft frente a la Gemeinschaft, y cuando 
las masas hicieron su aparición en la escena política persiguiendo sus propios 
intereses, se mostraron hostiles hacia todo lo que representaba el liberalismo

“ Pomerania. una zona a lo largo del noreste báltico de Berlín, forma ahora parte de 
Polonia.
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burgués. En ningún sitio fue esto más evidente que en Austria, donde a fina­
les de siglo los liberales habían quedado reducidos a una pequeña minoría de 
acomodados alemanes y judíos alemanes de clase media residentes en las ciu­
dades. El municipio de Viena. su bastión en el decenio de 1860. se perdió en 
favor de los demócratas radicales, los antisemitas, el nuevo partido cristiano- 
social y, finalmente, los socialdemócratas. Incluso en Praga, donde ese núcleo 
burgués podía afirmar que representaba los intereses de la cada vez más re­
ducida minoría de habla alemana de todas las clases (unos 30.000 habitantes 
y en 1910 únicamente el 7 por 100 de la población), no consiguieron la leal­
tad de los estudiantes y de la pequeña burguesía alemana nacionalista (v¿>/- 
kisch) ni de los socialdemócratas y los trabajadores alemanes, políticamente 
poco activos, ni tan sólo de una parte de la población judía.1''

¿Y qué decir acerca del estado, representado todavía habitualmente por 
monarcas? Podía ser de nueva planta, sin ningún precedente histórico des- 
tacable, com o en Italia y en el nuevo im perio alemán por no m encionar a 
Rumania y Bulgaria. Sus regímenes podían ser el producto de una derrota 
reciente, de la revolución y la guerra civil com o en Francia, España y los 
Estados Unidos de después de la guerra civil, por no hablar de los siempre 
cambiantes regímenes de las repúblicas latinoamericanas. En las monarquías 
de larga tradición — incluso en el Reino Unido de la década de 1870—  las 
agitaciones no eran, o no parecían serlo, desdeñables. La agitación nacional 
era cada vez más fuerte. ¿Podía darse por sentada la lealtad de todos los 
súbditos o ciudadanos con respecto al estado?

En consecuencia, este fue el momento en que los gobiernos, los intelec­
tuales y los hombres de negocios descubrieron el significado político de la 
irracionalidad. Los intelectuales escribían, pero los gobiernos actuaban. 
«Aquel que pretenda basar su pensamiento político en una reevaluación del 
funcionamiento de la naturaleza humana ha de comenzar por intentar supe­
rar la tendencia a exagerar la intelectualidad de la humanidad»; así escribía 
el científico político inglés Graham Wallas en 1908, consciente de que esta­
ba escribiendo el epitafio del liberalismo decimonónico .'7 La vida política se 
ritualizó, pues, cada vez más y se Jlenó de símbolos y de reclamos publici­
tarios. tanto abiertos como subliminales. Conforme se vieron socavados los 
antiguos métodos — fundamentalmente religiosos—  para asegurar la subordi­
nación, la obediencia y la lealtad, la necesidad de encontrar otros medios que 
los sustituyeran se cubría por medio de la invención de la tradición, utilizan­
do elementos antiguos y experimentados capaces de provocar la emoción, 
como la corona y la gloria militar y, como hemos visto (véase el capítulo an­
terior), otros sistemas nuevos como el imperio y la conquista colonial.

Al igual que la horticultura, ese sistema era una mezcla de plantación des­
de arriba y crecimiento — o en cualquier caso, disposición para plantar—  
desde abajo. Los gobiernos y las elites gobernantes sabían perfectamente lo 
que hacían cuando crearon nuevas fiestas nacionales, como el 14 de Julio en 
Francia (en 1880), o impulsaron la ritualización de la monarquía británica, 
que se ha hecho cada vez más hierática y bizantina desde que se impuso en
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el decenio de ISSO.1* En efecto, el com entador clásico de la Constitución bri­
tánica, tras la ampliación del sufragio de 1867, distinguía lúcidam ente entre 
las partes «eficaces» de la Constitución, de acuerdo con las cuales actuaba de 
hecho el gobierno, y las partes «dignificadas» de ella, cuya función era man­
tener satisfechas a las masas mientras eran gobernadas.'* Las imponentes ma­
sas de mármol y de piedra con que los estados ansiosos por confirmar su le­
gitimidad (m uy en especial, el nuevo imperio alemán) llenaban sus espacios 
abiertos habían de ser planeadas por la autoridad y se construían pensando 
más en el beneficio económico que artístico de numerosos arquitectos y es­
cultores. Las coronaciones británicas se organizaban, de forma plenamente 
consciente, como operaciones político-ideológicas para ocupar la atención de 
las masas.

Sin embargo, no crearon la necesidad de un ritual y un simbolismo satis­
factorios desde el punto de vista emocional. Antes bien, descubrieron y lle­
naron un vacío que había dejado el racionalismo político de la era liberal, la 
nueva necesidad de dirigirse a  las masas y la transformación de las propias 
masas. En este sentido, la  invención de tradiciones fue un fenómeno parale­
lo al descubrimiento comercial del mercado de masas y de los espectáculos 
y entretenimientos de masas, que corresponde a  los mismos decenios. La in­
dustria de la publicidad, aunque iniciada en los Estados Unidos después de 
la guerra civil, fue entonces cuando alcanzó su mayoría de edad. E l cartel 
moderno nació en las décadas de 1886 y 1890. Cabe situar en el mismo mar­
co  de psicología social (la psicología de «la multitud» se convirtió en un tema 
floreciente lanto entre los profesores franceses como entre los gurus norte­
americanos de la publicidad), el Royal Toumament anual (iniciado en 1880), 
exhibición pública de la gloria y el dram a de las fuerzas armadas británicas, 
y  las iluminaciones de la  playa de Blackpool, lugar de recreo de los nuevos 
veraneantes proletarios; a la reina Victoria y a la muchacha Kodak (produc­
to de la década de 1900), los m onumentos del em perador Guillerm o a  los 
Hohenzollern y los carteles de Toulouse-Lautrec para artistas famosos de 
variedades.

Naturalmente, las iniciativas oficiales alcanzaban un éxito mayor cuando 
explotaban y manipulaban las emociones populares espontáneas e  indefinidas 
o cuando integraban temas de la política de masas no oficial. El 14 de Julio 
francés se impuso como auténtica fiesta nacional porque recogía tanto el ape­
go del pueblo a la gran revolución como los deseos de contar con una fiesta 
institucionalizada.55 El gobierno alemán, pese a las innumerables toneladas de 
mármol y de piedra, no consiguió consagrar al emperador Guillermo 1 como 
padre de la nación, pero aprovechó el entusiasmo nacionalista no oficial que 
erigió «columnas Bismarck» a centenares tras la muerte del gran estadista, a 
quien el emperador Guillermo II (reinó entre 1888 y 1918) había cesado. En 
cambio, el nacionalismo no oficial estuvo vinculado a la «pequeña Alemania», 
a la que durante tanto tiempo se había opuesto, mediante el poderío militar y 
la  ambición global; de ello son testimonio el triunfo del Deutschland Über 
Alies sobre otros himnos nacionales más modestos y el de la nueva bandera
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negra, blanca y roja prusoalemana sobre la antigua bandera negra, roja y oro 
de 1848, triunfos ambos que se produjeron en la década de 1890.J'

A sí pues, los regímenes políticos llevaron a cabo, dentro de sus fronteras, 
una guerra silenciosa por el control de los símbolos y ritos de la pertenencia 
a la especie humana, muy en especial mediante el control de la escuela pú­
blica (sobre todo la escuela primaria, base fundamental en las democracias 
para «educar a nuestros maestros»* en el espíritu «correcto») y, por lo ge­
neral cuando las Iglesias eran poco fiables políticamente, mediante el inten­
to de controlar las grandes ceremonias del nacimiento, el matrimonio y la 
muerte. De todos estos símbolos, tal vez el más poderoso era la música, en 
sus formas políticas, el himno nacional y la marcha m ilitar — interpretados 
con todo entusiasmo en esta época de los com positores J. P. Sousa (1854- 
1932) y Edward Elgar (1857-1934)— ** y, sobre todo, la bandera nacional. 
En los países donde no existía régimen monárquico, la  bandera podía con­
vertirse en la representación virtual del estado, la nación y la sociedad, como 
en los Estados Unidos, donde en los últimos años del decenio de 1880 se ini­
ció la costumbre de honrar a la bandera como un ritual diario en las escue­
las de todo el país, hasta que se convirtió en una práctica general.14

Podía considerarse afortunado el régimen capaz de movilizar símbolos 
aceptados umversalmente, com o el monarca inglés, que com enzó incluso a 
asistir todos los años a la gran fiesta del proletariado, la final de copa de 
fútbol, subrayando la convergencia entre el ritual público de masas y el es­
pectáculo de masas. En este período comenzaron a multiplicarse los espa­
cios cerem oniales públicos y políticos, por ejemplo en tom o a los nuevos 
monumentos nacionales alemanes, y estadios deportivos, susceptibles de 
convertirse también en escenarios políticos. Los lectores de mayor edad re­
cordarán tal vez los discursos pronunciados por H itler en el Sportspalast 
(palacio de deportes) de Berlín. Afortunado el régimen que. cuando menos, 
podía identificarse con una gran causa con apoyo popular, com o la  revolu­
ción y la república en Francia y en los Estados Unidos.

Los estados y los gobiernos competían por los símbolos de unidad y de 
lealtad emocional con los movimientos de masas no oficiales, que muchas 
veces creaban sus propios contrasímbolos, com o la «Internacional» socialis­
ta, cuando el estado se apropió del anterior himno de la revolución, la Mar- 
sellesa.15 Aunque muchas veces se cita a los partidos socialistas alemán y 
austríaco como ejemplos extremos de comunidades independientes y separa­
das, de contrasociedades y de contracultura (véase el capítulo siguiente), de 
hecho sólo cran parcialmente separatistas por cuanto siguieron vinculadas a 
la cultura oficial por su fe en la educación (en el sistema de escuela pública), 
en la razón y en la ciencia y en los valores de las artes (burguesas); los «clá­
sicos». Después de todo, eran los herederos de la Ilustración. Eran movi-

* La frase es de Roben Lowc en 1867.n
• •  Entre 1890 y  1910 hubo m il interpretaciones musicales del himno nacional británico 

de lo que ha habido nunca antes o  después.11
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miemos religiosos y nacionalistas los que rivalizaban con el estado, creando 
nuevos sistemas de enseñanza rivales sobre bases lingüísticas o confesiona­
les. Con todo, lodos los movimientos de masas tendieron, como hemos visto 
en el caso de Irlanda, a formar un com plejo de asociaciones y contracomu- 
nidades en tomo a centros de lealtad que rivalizaban con el estado.

IV

¿Consiguieron las sociedades políticas y las clases dirigentes de la Euro­
pa occidental controlar esas movilizaciones de masas, potencial o realmente 
subversivas? Así ocurrió en general en el período anterior a  1914, con la ex­
cepción de Austria, ese conglomerado de nacionalidades que buscaban en 
otra pane sus perspectivas de futuro y que sólo se mantenían unidas gracias 
a la longevidad de su anciano emperador Francisco José (reinó entre 1848 
y 1916), a la administración de una burocracia escéptica y racionalista y al 
hecho de que para una serie de grupos nacionales, esa realidad era menos de­
seable que cualquier destino alternativo. En la mayor parte de los estados del 
Occidente burgués y capitalista — como veremos, la situación era muy dife­
rente en otras partes del mundo (véase infra, capítulo 12)— , el período trans­
currido entre 1875 y 1914 y, desde luego, el que se extiende entre 1900 y 1914, 
fue de estabilidad política, a pesar de las alarmas y los problemas.

Los movimientos que rechazaban el sistema, como el socialismo, eran 
engullidos por éste o —cuando eran lo suficientemente débiles—  podían ser 
utilizados incluso como catalizadores de un consenso mayoritario. Esta era, 
probablemente, la función de la «reacción» en la República francesa, del 
antisocialismo en la Alemania imperial: nada unía lanío como un enemigo 
común. En ocasiones, incluso el nacionalismo podía ser manejado. El nacio- 
nalismo galés sirvió para fortalecer el liberalismo, cuando su líder Lloyd 
George se convirtió en ministro del gobierno y en el principal freno y conci­
liador demagógico del radicalismo y el laborismo democráticos. Por su parte, 
el nacionalismo irlandés, tras los episodios dramáticos de 1879-1891. pare­
ció remansarse gracias a la reforma agraria y a la dependencia política del 
liberalismo británico. El extremismo pangermano se reconcilió con la «Pe­
queña Alemania» por el militarismo y el imperialismo del imperio de G ui­
llermo. Incluso en Bélgica; los flamencos se mantuvieron en el seno del par­
tido católico, que no desafiaba la existencia del estado unitario y nacional. 
Podían ser aislados los elementos irreconciliables de la ultraderecha y de la 
ultraizquierda. Los grandes movimientos socialistas anunciaban la inevitable 
revolución, pero por el momento tenían otras cosas en que ocuparse. Cuan­
do estalló la guerra en 1914, la m ayor parte de ellos se vincularon, en pa­
triótica unión, con sus gobiernos y sus clases dirigentes. La única excepción 
importante de la Europa occidental confirma la regla. En efecto, el Partido 
Laborista Independiente británico, que continuó oponiéndose a la guerra, lo 
hacía porque compartía la larga tradición pacífica del inconformismo y del
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liberalismo burgués del Reino Unido, que de hecho convirtió a éste en el 
único país en cuyo gobierno dimitieron por tales motivos varios ministros 
liberales, en agosto de 1914.*

Los partidos socialistas que aceptaron la guerra lo hicieron, en muchos 
casos, sin entusiasmo y, fundamentalmente, porque temían ser abandonados 
por sus seguidores, que se apuntaron a filas en masa con celo espontáneo. En 
el Reino Unido, donde no existía reclutamiento militar obligatorio, dos mi­
llones de jóvenes se alistaron voluntariamente entre agosto de 1914 y junio 
de 1915, triste dem ostración del éxito de la política de la democracia intc- 
gradora. Sólo en los países donde no se había desarrollado aún un esfuerzo 
real para conseguir que el ciudadano pobre se identificara con la nación y el 
estado, com o en Italia, o donde ese esfuerzo no podía conocer el éxito, como 
entre los checos, la gran masa de la población se mostró indiferente u hostil 
a la guerra en 1914. El movimiento antibelicista de masas no se inició real­
mente hasta mucho más tarde.

Dado el éxito de la integración política, los diversos regímenes políticos 
sólo tenían que hacer frente al desafío inmediato de la acción directa. Es cier­
to que este tipo de conflictos ocurrieron sobre todo en los años inmediata­
mente anteriores al estallido de la guerra, pero se trataba de un desafío del 
orden público más que del orden social, dada la ausencia de situaciones re­
volucionarias e incluso prerrevolucionarias en los países más representativos 
de la sociedad burguesa. Los tumultos protagonizados por los viticultores del 
sur de Francia, el motín del Regimiento 17 enviado contra ellos (1907), las 
huelgas prácticamente generales de Bclfast (1907), Liverpool (1911) y Du- 
blín (1913), la huelga general de Suecia (1908) e incluso la «Semana Trági­
ca» de Barcelona (1909) no tenían la fuerza suficiente como para quebrantar 
los cimientos de los regímenes políticos. Sin embargo, eran acontecimientos 
graves, en especial en la medida en que eran síntoma de la vulnerabilidad de 
unos sistemas económ icos complejos. En 1912, el primer ministro inglés, 
Asquith, a pesar de la proverbial impasibilidad del caballero inglés, lloró al 
anunciar la derrota del gobierno ante la huelga general de los mineros del 
carbón.

No debemos subestimar la importancia de estos fenómenos. Aunque los 
contemporáneos ignoraban qué sucedería después, con frecuencia tenían la 
sensación de que la sociedad se sacudía como si se tratara de los movimien­
tos sísmicos que preceden a los terremotos más fuertes. En esos años flota­
ba en el ambiente un hálito de violencia sobre los hoteles Riiz y las casas de 
campo, lo cual subrayaba la inestabilidad y la fragilidad del orden político en 
la belle époque.

Pero tampoco hay que exagerar su trascendencia. Por lo que respecta a 
los países más importantes de la sociedad burguesa, lo que destruyó la esta­
bilidad de la belle époque, incluyendo la paz de ese período, fue la situación 
en Rusia, el imperio de los Habsburgo y los Balcanes, y no la que reinaba en

* John Morley. biógrafo de Giadstonc y John Bums. antiguo líder laborista.
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la Europa occidental y en Alemania. Lo que hizo peligrosa la situación polí­
tica del Reino Unido en los años anteriores a la guerra no fue la rebelión de 
los trabajadores, sino la división que surgió en las filas de la clase dirigente, 
una crisis constitucional provocada por la resistencia que la ultraconservado- 
ra Cámara de los Lores opuso a  la de los Comunes, el rechazo colectivo de 
los oficiales a obedecer las órdenes de un gobierno liberal que defendía el 
Home Rule en Irlanda. Sin duda, esas crisis provocaron, en parte, la movili­
zación de los trabajadores, pues a lo que los lores se resistían ciegamente, y 
en vano, era a la demagogia inteligente de Lloyd George, dirigida a mante­
ner «al pueblo» en el marco del sistema de sus gobernantes. Sin embargo, la 
última y más grave de esas crisis fue provocada por el com prom iso político 
de los liberales con la autonomía irlandesa (católica) y el de los conservado­
res con la negativa de las protestantes del U lster (que apoyaban en las armas) 
a aceptarla. La dem ocracia parlamentaria, el juego estilizado de la política, 
era — como bien sabemos todavía en el decenio de 1980—  incapaz de con­
trolar esa situación.

De cualquier forma, en el período que transcurre entre 1880 y 1914, las 
clases dirigentes descubrieron que la democracia parlamentaria, a pesar de sus 
temores, fue perfectamente compatible con la estabilidad política y económi­
ca de los regímenes capitalistas. Ese descubrimiento, así como el propio sis­
tema, era nuevo, al menos en Europa. Este sistema era decepcionante para los 
revolucionarios sociales. Para Marx y Engels, la república democrática, aunque 
totalmente «burguesa», había sido siempre com o la antesala del socialismo, 
por cuanto permitía, e  incluso impulsaba, la movilización política del proleta­
riado como clase y de las masas oprimidas, bajo el liderazgo del proletariado. 
De esta forma, favorecería ineluctablemente la victoria final del proletariado 
en su enfrentamiento con los explotadores. Sin em bargo, al finalizar el pe­
ríodo que estamos estudiando, sus discípulos se expresaban en términos muy 
distintos. «Una república dem ocrática — afirmaba Lenin en 1917—  es la me­
jo r concha política para el capitalismo y, en consecuencia, una vez que el ca­
pitalism o ha conseguido el control de esa concha ...  asienta su poder de 
forma tan segura y tan firme que ningún cambio, ni de personas ni de insti­
tuciones, ni de partidos en la república dcmocrático-burguesa puede quebran­
tarla.»26 Com o siempre, a Lenin no le interesaba el análisis político general, 
sino más bien encontrar argumentos eficaces para una situación política con­
creta, en este caso, contra el gobierno provisional de la Rusia revolucionaria 
y en pro del poder de los soviets. En cualquier caso, no discutirem os aquí la 
validez de su argumentación, muy discutible, sobre todo porque no establece 
una distinción éntre las circunstancias económ icas y sociales que han perm i­
tido a los estados soslayar las revueltas sociales, y las instituciones que les 
han ayudado a conseguirlo. Lo que nos interesa es su plausibilidad. Con an­
terioridad a 1880, los argumentos de Lenin habrían parecido igualmente poco 
plausibles a los partidarios y a los enemigos del capitalism o, inmersos en la 
acción política. Incluso en las filas de la izquierda política, un ju icio  tan ne­
gativo sobre la «república democrática» habría resultado casi inconcebible.
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Las afirmaciones de Lenin en 1917 hay que considerarlas desde la perspec­
tiva de la experiencia de una generación de democratización occidental, y, 
especialmente, de la de los últimos quince años anteriores a la guerra.

Pero ¿acaso no era una ilusión pasajera la estabilidad de esa unión entre 
la democracia política y un floreciente capitalismo? Cuando dirigimos sobre 
él una mirada retrospectiva, lo que llama nuestra atención sobre el período 
transcurrido entre 1880 y 1914 es la fragilidad y el alcance limitado de esa 
vinculación. Quedó reducida al ám bito de una minoría de economías prós­
peras y florecientes de Occidente, generalmente en aquellos estados que te­
nían una larga historia de gobierno constitucional. El optimismo democrático 
y la fe en la inevitabilidad histórica podían hacer pensar que era imposible 
detener su progreso universal. Pero, después de todo, no habría de ser el mo­
delo universal del futuro. En 1919, toda la Europa que se extendía al oeste de 
Rusia y Turquía fue reorganizada sistemáticamente en estados según el mo­
delo democrático. Pero ¿cuántas democracias pervivían en la Europa de 1939? 
Cuando aparecieron el fascismo y otros regímenes dictatoriales, muchos ex­
pusieron ideas contrarias a las que había defendido Lenin, entre ellos sus 
seguidores. Inevitablemente, el capitalism o tenía que abandonar la dem ocra­
cia burguesa. Pero eso también era erróneo. La democracia burguesa renació 
de sus cenizas en 1945 y desde entonces ha sido el sistema preferido de las 
sociedades capitalistas, lo bastante fuertes, florecientes económ icam ente y 
libres de una polarización o división social, com o para permitirse un sistema 
tan ventajoso desde el punto de vista político. Pero este sistema sólo está vi­
gente en algunos de los más de 150 estados que constituyen las Naciones 
Unidas en estos años postreros del siglo xx. El progreso de la política de­
mocrática entre 1880 y 1914 no hacía prever su permanencia ni su triunfo 
universal.
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C u a d r o  1

Estados y  poblaciones, ISS0-1914 (millones de habitantes)
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1880 1914

I/M * Reino Unido 35.3 45
R * Francia 37,6 40
I * Alemania 45,2 68
I * Rusia 97,7 161 (1910)
I/M * Austria 37,6 51
M * Italia 28.5 36
M España 16.7 20.5
M . 1908 R Portugal 4,2 5,25
M Suecia 4,6 5.5
M Noruega 1.9 2,5
M Dinamarca 2,0 2,75
M Países Bajos 4,0 6.5
R Bélgica 5,5 7,5
M Suiza 2,8 3.5
M Grecia 1.6 4,75
M Rumania 5,3 7,5
M Serbia 1,7 4.5
M Bulgaria 2,0 4,5
M M ontenegro - 0.2
M Albania 0 0,8
I Finlandia (en Rusia) 2,0 2.9
R Estados Unidos 50.2 92.0 (1910)
I Japón c. 36 53
1 Im perio otomano c. 21 c. 20
I China c. 420 c. 450

Otros estados, estimación de la población

M ás de diez millones 
5-10 millones 
2-5 millones

M enos de 2 millones

Brasil, México
Persia, Afganistán. Argentina
Chile, C olom bia, Perú,
Venezuela, Siam
Bolivia, C osta Rica, Cuba.
Rcp. Dom inicana, Ecuador,
El Salvador, G uatem ala, Haití. 
Honduras, N icaragua.
Panamá. Paraguay. Uruguay

I = Imperio. M = Monarquía. R = República. * Las grandes potencias europeas.

Cuadro 2

Urbanización en ¡a Europa del siglo xix. / 800-1890

Número de ciudades 
(10.000 habitantes y más)

Población urbana total 
(porcentaje)

1800 1850 1890 1800 1850 1890

Europa 364 878 1.709 10 16.7 29
Sept. y  occ." 105 246 543 14.9 26.1 43,4
C entral" 135 306 629 7,1 12,5 26.8
M editerránea ' 113 292 404 12,9 18,6 22,2
Oriental 11 34 133 4,2 7.5 18

Inglaterra/Gales • 44 148 356 20,3 40.8 61.9
Bélgica 20 • 26 61 18.9 20.5 34.5
Francia 78 165 232 8,8 14.5 25,9
Alemania 53 133 382 5.5 10.8 28.2
Austria/Bohemia 8 17 101 5,2 6,7 18.1
Italia 74 183 215 14,6 20.3 21,2
Polonia 3 17 32 2,4 9.3 14.6

N o ta s :  “ Escandinavia. Reino Unido, Países Bajos. Bélgica; * Alemania. Francia, Suiza; 
c Italia, España. Portugal; Austria, Bohemia. Polonia.

FUENTE: Jan dc Vries. European Urbanisation 1500-1800, Londres. 1984, cuadro 3.8.

C u a d r o  3

Emigración a territorios de colonización europea, 1871-1911 
(millones de personas)

Reino/Unido España/ Alemania/
Años Total Irlanda Ponugal Austria Otros

1871-1880 3,1 1.85 0.15 0,75 0.35
1881-1890 7.0 3,25 0,75 1.8 u
1891-1900 6.2 2,15 1.0 1.25 1,8
1901-1911 11,3 3.15 1.4 2,6 4.15

27,6 10,4 3,3 <>,4 7.5

Inmigración a (millones de personas)

Estados Argentina/ Australia
Años Total Unidos Canadá Brasil N. Zelanda Otros

1871-1880 4,0 2.8 0.2 0.5 0.2 0.3
1881-1890 7.5 5.2 0,4 1.4 0,3 0.2
1891-19C0 6.4 3.7 0.2 1,8 0.45 0.25
1901-1911 14,9 8,8 1.1 2,45 1.6 0.95

32.8 20.5 1,9 6.15 2,5 1.7

Basado en A. M- Can Saunders. World Population, Londres. 1936. La diferencia entre las 
cifras totales de inmigración ha de poner en guardia al lector respecto a la escasa fiabilidad de 
estas estimaciones.
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C u a d r o  4  

Analfabetism o

1850

Países de bajo Indice medio de índice elevado dc
analfabetismo: menos analfabetismo analfabetismo
del 30 % dc adultos (30-50 %) (más del 50 %)

D inam arca A ustria H ungría
S uecia territo rio s checos Italia
N oruega F ran c ia P ortugal
F in land ia R eino  U nido E spaña
Islan d ia Irlanda R um an ia
A lem ania B élg ica to d o s los B a lcanes
S u iza A ustra lia y  G rec ia
Países B ajos P olon ia
E scocia R usia
E stados U nidos E stad o s U nidos

(población  b lanca) (p o b lac ió n  no  b lanca)
re s to  d e l m undo

1913

Países con bajo
índice de

analfabetismo: por Medio Alto
debajo dei 10% (10-30% ) (m is del 30 %)

(C om o arriba) N o rte  d e  Italia H ungría
F rancia N oroeste  de Ita lia  cen tra l y del su r
R e ino  U nido Y ugoslavia Portugal
Irlanda (E sloven ia) E spaña
B élg ica R um an ia
A ustria to d o s lo s B a lcanes
A ustra lia y G recia
N ueva Z elanda P o lo n ia

R usia
E stados U nidos

(pob lac ió n  n o  b lanca)
resto  d e l m undo
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MODERNIDAD

En eí mundo En Europa

Australasia Resto de! muntJo 
1 % 2 %

Popel prensa utilizado en diferentes partes del mundo, c. ¡880

F u e n t e : M . O . Mulhall: The Progress o f the World Sincc the Beginning o f the Nmeteenth 
Century. Londres. 1880, reimpr. 1971, p  91.

África 
0 . 3 %

Suramérica \ i— Resto del mundo 
1 % — 4,3 %

Asia 
1.3%

Teléfonos en el mundo en 19J2

Fuente: Weltv/irtschaftllches Archiv, 1913.1/ii. p. 143

Total mundial (en millares) 12.453 
Estados Unidos 8.362
Europa 3.239

Escandinavia 
3 . 5 %  

Italia 
4 . 6 %

Países Bajos (Benelux) 
4 . 7 %

Rusia 
8.8 %

Suiza 
2,1 %

Península ibérica 
1.2 %



Cuadro 5
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Universidades (número de instituciones)

1875 1913

Norteamérica c. 360 c. 500
Am érica Latina c. 30 c. 40
Europa c. 110 c. 150
Asia c. 5 c. 20
África 0 c. 5
Australasia 2 c. 5

C uadro 6

El progreso del teléfono: algunas ciudades
(teléfonos por cada 100 habitantes)

1895 Puesto 1911 Puesto

■ Estocolmo 4.1 1 19.9 2
Cristianía (Oslo) 3 2 6.9 8
Los Ángeles 2 3 24 I
Berlín 1,6 4 5,3 9
Hamburgo 1.5 5 4.7 10
Copenhague 1,2 6 7 7
Boston 1 7 9,2 4
Chicago 0,8 8 11 3
París 0.7 9 2.7 12
Nueva York 0.6 10 8.3 6
Viena 0,5 II 2,3 13
Filadelfia 0.3 • 12 8,6 5
Londres 0 2 13 2.8 II
San Petersburgo 0.2 14 2,2 14

Fuente: Welrwirt.xchqftltchex Archiv, 1913. J/ll. p. 143.

*
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C uadro 7

Porcentaje del total del mundo en estados 
independientes en ¡913

Norteamérica 32 %
Am érica Central y del Sur 92,5 %
África 3.4 %
Asia 70  %  (excluyendo la Rusia asiática)

43.2 %  (incluyendo la Rusia asiática)
Oceanía 0  %
Europa 99 %

Fuente: Calculado de League of Nations International Statistica1 Yearbook, Ginebra, 1926.

C u a d ro  8

Inversiones británicas en el exterior (en porcentajes)

1860-1870 1911*1913

Imperio británico 36 46
Am erica Latina 10.5 22
Estados Unidos 27 19'
Europa 25 6
Otros 3,5 7 ‘

Fuente: C. Feinsicin, citado en M. Barran Brown. After ImperiaUsm. Londres, 1963. p. 110.

C u a d ro  9

Producción mundial de los principales productos tropicales. ¡880-1910
(en miles de toneladas)

1880 1900 1910

Plátanos 30 300 1.800
Cacao 60 102 227
Café 550 970 1.090
Caucho M 53 87
Fibra de algodón 950 1.200 1.770
Yute 600 1.220 1.560
Sem illas oleaginosas -  - 2.700
Caña de azúcar 1.850 3.340 6 3 2 0
Té 175 290 360

FUBNTt: P Bairoch: The Economic Development o f the Third World Since 1900. Londres. 
1975. p. 15.
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C u a d r o  10

Producción mundial y  comercio mundial, I 781-1971 (1913 =  100)

Producción Comercio

1781-1790 1,8 ■2,2(1780)
1840 7.4 5.4
1870 19.5 23.8
1880 26,9 38 (1881-1885)
1890 4 1 .1 48 (1891-1895)
1900 58,7 67 (1901-1905)
1913 100.0 100
1929 • 153.3 113 (1930)
1948 274.0 103
1971 950.0 520

FuGNTe: W. \V. Rosiow. The World Ecoiumiy: History and Prospect. Londres. 1978. apén­
dices A y B.

C u a d r o  11

Transporte marítimo: tonelaje de barcos de más de ¡00 toneladas
únicamente (en miles de toneladas)

1881 1913

Total mundial 18.325 46.970

Gran Bretaña 7.010 18.696
Estados Unidos 2.370 5.429
Noruega 1.460 2.458
Alemania 1.150 5.082
Italia 1.070 1.522
Canadá 1.140 1.735"
Francia 840 2.201
Suecia 470 1.047
España 450 841
Países Bajos 420 1.310
Grecia 330 723
Dinamarca 230 762
Austria-Hungría 290 1.011
Rusia 740 974

Nota: " Oomlniom británicos.
Fuente: Mulhall, Díctionary o f Statistics. Londres. 1881, y Sociedad de Naciones. Inter­

national Statistícx Yearbook 1913, cuadro 76.
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LA CARRERA DE ARMAMENTOS

Gasto militar de las grandes potencias (Alemania. Austria-Hungría. Gran Bre­
taña. Rusia. Italia y  Francia). JS80 I9 M  (en millones de libras esterlinas).

Fuente: The Times Atlas o f World History, Londres. 1978. p. 250.

C uadro 12

Ejércitos (en millares)

1879 1913
Tiempo dc paz Movilizados Tiempo de paz Movilizados

Gran Bretaña 136 c. 600 160 700
India C. 200 - 249 -
Austria-Hungría 267 772 800 3.000
Francia 503 1.000 1.200 3.500
Alemania 419 1.300 2.200 3.800
Rusia 766 1.213 1.400 4.400

Cuadro  13

Armadas (en número de barcos de guerra)

1900 1914

Gran Bretaña 49 64
Alemania 14 40
Francia 23 28
Austria-Hungría 6 16
Rusia 16 23
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la parte II. I, C. ¿

NOTAS <PP. 122-180) 371

6. Banderas al viento: las naciones y el nacionalismo (pp. 122-180)
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Ungarn». cn R. G. Plaschka y K. H. Mack. eds.. Die Aufiósung des Habsburgerreiches: 
Zusammenbruch und Weuorientierjng im Donauraum. Viena. 1970. pp. 5S-67.
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4 . Mark Girouard, The Victorian Covntry House, New Haven y  Londres. 1979. pp. 208-212.
5. W. S. Adams, Edward i an Portraits, Londres, 1957, pp. 3-1.
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37. Hughes, op. cit.. p. 252.
38. C itado en W. Roscnberg. Liberáis in the Russian Revolution. Princeton. 1974. 

pp. 205-212.
39. A. Sartorius von Waltershauscn. Deutsche Winschafisgcschichte 1815-1914, Jena, 

1923», p. 521. ■
40. Por ejemplo, cn Man and Superman, Misalliance.
41. Robert Wohl. The Ceneratlon o f 1914, Londres, 1980. pp. 89, 169 y 16.

8. La nueva mujer (pp. 202-228)

1. H. Nunberg y E. Fedem. eds.. Minutes o f  the Vienna Psychoanalytical Society, I: 1906- 
1908, Nueva York. 1962. pp. 199-200.
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Reino Unido podemos mencionar Camelot Classics (1886-1891). los más de 300 volúmenes 
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títulos, entre la History o f England dc Macaulay y Life o f Sir Waitcr Scott de Lockhan

9. Georg Gottfried Gcrvinus, Gescliichte der poetischen. Natioiwlliteraiur der Dcutschen, 
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12. Eugenia W. Herbert, Artists and Social Reform: France and Belgium 1885-1898, New 
Haven, 1961 p. 21.
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n. 779.
5. Vivekananda. Works, parte IV, citado en Sedition Committee 19/8: Repon. Calcula, 

1918. p- 17, n.
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18. Walter Bagehot, Physics and Politics. publicado originalmente en 1872. La serie 
de 1887 fue editada por Kcgan Paul.

19. Olto Hintzc. «Über ¡ndividualístische und kollektivistischc Geschichts auffasung»,
Historische Zeitschrift, 78  (1897). p. 62.

20. Véase en especial la larga polémica dc G. von Below, «Die neue historische Metho- 
de», Historische Zeitschrift, 81 (1898), pp. 193-273.

21. Schorskc. op. cit., p. 203.
22. W illiam MacDougalI (1871-1938). An Introduction to Social Psychology, Londres, 

1908.
23. William James, Varieties o f Rcligious Belief, Nueva York, cd. 1963, p. 388.
24. E . Gothein, «Gesellschafi und Gcscllschaftswissenschaft». en Handwbnerbuch der 

Staatswissenschaften. Jena, 1900, IV, p. 212.

NOTAS (PP. 271-325) 377

1. D. Norman, ed., Nchru. The First Sixty Years, I. Nueva York, 1965, p. 12.
2. Mary Clabaugh Wright, cd„ China in Revolution: The First Phase 1900-/915, New 

Haven. 1968. p. 118.
3. Collected Works, IX, p. 434.
4. Selected Works, Londres. 1936. IV, pp. 297-304.
5. Véase una comparación de las dos revoluciones iraníes en Nikki R. Keddic, «Iranian 

Revolution» in Comparativa Pcrspective», American Historical Review, 88 (1983). pp. 579-598.
6. John Lust, «Les sociélés secretes, les mouvcments populaires et la revolution dc 1911». 

en J. Chcsneaux et ai., eds., Mouvements populaires et sociérés secretes en Chine aux xix* er xxr 
siides.  París, 1970. p. 370.

7. Edwin Lieuwen, Arms and Politics in Latín America. Londres y  Nueva York, ed. 1961. 
P- 2 1 .

8. Para la transición, véase cap. 3 de M. N. Roy's Memoirs. Bombay, Nueva Delhi, 
Calcuta, Madras. Londres y Nueva York, 1964.

9. Friedrich Katz. The Secret War in México: Europe. The United States and the Mexican 
Revolution. Chicago y Londres, 1981. p. 22.

10. Hugh Seton-Watson, The Russian Empire 1801-1917, Oxford. 1967, p. 507.
11. P. 1. Lyashchenko. History o f the Russian National Economy, Nueva York, 1949. 

pp. 453, 468 y 520.
12. Ibid., pp. 528-529.
13. Michael Futrell. Northern Underground: Episodes o f Russian Revolurionary Transpon 

and Com/nunication Through Scandinavía and Finland, Londres, 1963. passim.
14. M. S. Anderson. The Ascendancy o f Europe /815-J9/4, Londres. 1972, p. 266.
15. T. Shanin, The Awkward Class, Oxford, 1972, p. 38 n.
16. Sigo los argumentos de los novedosos artículos de L. Haimson en Slavíc Review, 23 

(1964). pp. 619-642. y 24 (1965), pp. 1-22. «Problem of Social Stability in Urban Russia 1905- 
1917».

12. H acia la revolución  (p p . 2 8 5 -3 0 9 )

13. De la paz a la guerra (pp. 310-336)

1. Fürst von Bíiiow, Dertkwdrdigkehen, l. Berlín, 1930, pp. 415-516.
2. Benard Shaw a Clcment Scott. 1902; G. Bernard Shaw. Collected Letters, 1898-1910, 

Londres. 1972, p. 260.
3. Marinctti, op. cit., p. 42.
4. Leviathan, parte I. cap. 13.
5. Wtlle Zur Machi, loe. cit., p. 92.
6. Georges Haupt. Socialism and the Great War: The CoUapse o f the Second Internatio­

nal. Oxford. 1972. pp. 220 y 258.
7. Gastón Bcdart, Losses o f Ufe in Modem Wars. Carnegie Endowment for International 

Peace. Oxford. 1916, pp. 153 ss.
8. H. Stanley Jcvons. The British Coa! Trade. Londres, 1915, pp. 367-368 y 374.
9. W. Ashwortb. «Economic Aspeets o f Late Victorian Naval Administration». Economic 

History Review, XXII (1969), p. 491.
10. Engels a Danielson, 22 de septiembre dc 1892: Marx-Engels, Werke, XXXVUl, 

Berlín. 1968, p. 467.
11. Clive Tiebilcock, «'“Spin-off' in British Economic History: Armaments and Industiy, 

1760-1914», Economic History Review. XXII (1969). p. 480.
12. Romein, op. cit., p. 124.
13. Admiral Racder, Strugle fo r the Sea, Londres. 1959, pp. 135 y 260.
14. David Landes, The Onbound Prometheus, Cambridge, 1969, pp. 240-241.



378 LA ERA DEL IMPERIO. 1875 1914

15. D. C. Watt. 4  History of thc World in the Twentleth Century, Londres, 1967.1. p. 220.
16. L. A. G. Lennox. cd.. The Diary o f Lord Benie ofThame 1914-1918, Londres. 1924, 

pp. 352 y 355.
17. Chris Cook y John Paxon, European Political Facts ¡848-1918, Londres, 1978, p. 188.
18. Norman Stone. Europe Transformed 1878-1918. Londres, 1983. p. 331.
19. A. Offner, «The Working Classcs, British Naval Plans and thc Corning of thc Great 

War». Past & Prcscnt, 107 (mayo de 1985), pp. 204-226, analiza este aspecto cn profundidad.
20. Haupt, op. cit., p. 175.
21. Marc Ferro. La Grande Gucrrc ¡914-1918. París. 1969, p. 23.
22. W. Emrrvcrich, ed.. Proleiarische Lcbenslüufe, Rcinbek, 1975, I I, p. 104.
23. Haupt. op. cit., p. 253 n.
24; WiUe zur Machi, p. 92.
25. Rupett Brooke, «Peaee». cn Collected Pocms o f Rupen Brooke. Londres. 1915.
26. Wille zur Machi, p. 94.

Epílogo (pp. 337-349)

1. Benolt Brecht, «An die Nachgeborcncn», en Hunden Gedichu ¡918-1950. Berlín Este, 
1955. p. 314.

2, Albert O. Hirschman, The Political Economy o f  Latín American Development: Seven 
Ererciscs in Retrospection, Cerner for US-Mcxican Studies. Universidad de California, San Die­
go, diciembre de 1986, p. 4.

LECTURAS COMPLEMENTARIAS

«Por un chelín la vida te dará todos los hechos*, escribió el poeta W. H. Auden 
respecto al tema objeto de sus reflexiones. El coste es más elevado en  la actualidad, 
pero todo aquel que quiera conocer los principales acontecimientos y personalidades 
de la historia del siglo xix debe leer este libro junto  con uno de los muchos textos e s­
colares o universitarios básicos, como Europe ¡815-1914 de Oordon Craig, 1971, y 
asimism o puede acudir a obras de  consulta com o la dc Nevillc W illiams. Chronology 
o f the Modern World, 1969. en el que se mencionan los principales acontecimientos 
de cada arto, desde 1763 cn diferentes campos. Entre los diversos libros de  texto exis­
tentes sobre el período que estudiam os en  este libro, recom endam os los prim eros 
capítulos del de Jam es Joll, Europe since ¡870  (varias ediciones), y el dc Norman 
Stone, Europe Transformed 1878-¡9]8,' 1983. La obra de D. C. Watt, History o f  the 
World in the Twentieth Century, vol. I: 1890-1918, 1967, realiza un buen análisis dc 
las relaciones internacionales. La era de la revolución, 1789-1848. y La era del ca­
pital. 1848-1875, del autor dc este libro, constituyen el telón de fondo para este vo­
lumen. que continúa el análisis del siglo xix iniciado en los volúmenes anteriores.

Existen cn este m omento num erosas descripciones impresionistas o, m ás bien. 
puntUlistas de Europa y el mundo cn los últim os decenios anteriores a 1914; entre 
ellas. The Proud Tower, de B arbara T uchm an. 1966. es la m ás difundida. M enos 
conocida es la obra de Edward R. Tannenbaum, ¡900, The Generation Befo re the 
Great War, 1976. El libro que m ás me gusta, en  parte porque me he basado muchas 
veces en  su erudición enciclopédica y  cn parte porque com parto con el autor una tra­
dición intelectual y una ambición histórica, es el del ya fallecido Jan Rom ein, The 
Watershed ofTw o Eras: Europe in ¡900, 1976.

Hay una serie dc obras colectivas o enciclopédicas, o  compendios de referencia, 
que estudian lentas del período que cubre el presente libro, así com o de otros perío­
dos. No recomendamos el volumen pertinente (XII) dc  la Cambridge Modem History, 
pero los de la Cambridge Economic History o f  Europe (vols. VI y VII) contienen 
excelentes estudios. I-a Cambridge History o f  the British Empire representa un tipo 
de historia obsoleta y poco útil, pero las historias de África. China y. en especial, 
Am erica Latina, corresponden propiam ente a la historiografía dc finales del siglo xx. 
Entre los atlas históricos destaca el Tunes Atlas o f  World History, 1978, realizado bajo 
la dirección de un historiador original e imaginativo, G . Barraclough; es muy útil tam­
bién el Atlas o f  Modem History, de Penguin. El Chambers Biographical Dictionary 
contiene breves datos sobre un sorprendente núm ero de personajes de todos los 
períodos hasta el momento actual, en  un solo volumen. La obra de Michael M ulhall. 
Dictionary o f  Statistics. ed. 1898. reimpr. 1969, sigue siendo indispensable para el si­
glo XIX. El com pendio m oderno fundamental es el de B. Mitchcll. European Histori-
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cal Statistics, 1980. Su contenido es básicam ente económ ico. La obra dc Peter Flora, 
ed., State. Economy and Society in Western Europe ¡815-1975, 1983, contiene una • 
gran masa dc información sobre aspectos políticos, institucionales y administrativos, 
educativos y otros. The Watershed o f  Two Eras, de Jan Rom ein, no está pensado 
com o un libro dc texto, pero puede consultarse com o tal, especialm ente en aspectos 
tales com o la cultura y las ideas.

Para un tem a de especial interés en este período, com o el dc la em igración, la 
obra más destacada sigue siendo la dc I. Fcrcnczi y W. F. W ilcox, eds., International 
Migration, 2 vols., 1929-1931. Respecto al tem a de la población, de interés perm a­
nente. es conveniente consultar la obra de C. M acEvedy y R. Jones. An Atlas o f  World 
Population History, 1978. En los diferentes apartados que siguen a continuación men­
cionam os algunas obras dc consulta sobre temas m ás especializados. Q uien quiera sa­
ber qué visión tenía dc  sí m ismo el siglo xtx en los artos inmediatamente anteriores a 
la primera guerra mundial debe consultar la 11.a edición de la Encyclopaedia Britan- 
nica (últim a edición británica, 1911). que por su gran calidad puede consultarse to ­
davía en  m uchas bibliotecas.

Historia económica

Sobre la historia económica del período hay algunas breves introducciones: W. Woo- 
druff, ¡mpact o f  Western Man: A Study o f  Europe 's Role in the World Economy 1750- 
1960,-1966, y W. A shworth, A Short History o f  the International Economy Since 
¡850 (varias ediciones). La Cambridge Economic History o f  Europe (vols. VI y VII) 
y C . Cipolla, ed., The Fontana Economic History o f  Europe. vols. IV y V, partes 1 
y 2 , 1973-1975, son obras de  colaboración cuya calidad va desde lo bueno a lo exce­
lente. La obra de Paul Bairoeh, The Economic Development o f  the Third World Sin­
ce 1900, 1975, amplía el espectro. Dc las muchas obras útiles dc este autor, sólo al­
gunas de las cuales, lamentablemente, han sido traducidas, hay que c ita r P. Bairoeh y 
M. Lcvy-Leboycr, eds., Disparities in Economic Development Since the Industrial 
Revolution. 1981, cuyo contenido es pertinente para el período que estudiam os. Las 
obras dc A. Milward y S. B. Saúl, The Economic Development o f  Continental Europe 
1780-1870, 1973. y The Development o f  the Economies o f  Continental Europe 1850-
1914, 1979, son m ucho m ás que m eros manuales. En este período se centra también 
el libro de  S. Pollard y C. Holmes, eds., Documents o f  European Economic History. 
vol. II: Industrial Power and National Rivalry ¡870-1914, 1972. El estudio más inte­
resante y de m ayor calidad de  los adelantos tecnológicos es el de  D. S. Landes. The 
Unbound Prometheus. Sidney Pollard integra la historia dc la industrialización britá­
nica y continental en  Peaceful Conques!, 1981.

Respecto a temas económ icos de  im portancia para este período, véanse las d is­
cusiones en tom o al tem a B9 («Dc la em presa fam iliar a la gestión profesional»), en 
el Octavo C ongreso Internacional de H istoria Económ ica, Budapest, 1982. Son perti­
nentes tam bién los libros dc A lfrcd D. Chandler, The Visible Hand: The Management 
Revolution in American Business. 1977, y de Lcslic Hannah, The Rise o f  the Corpo- 
rate Economy, 1976. A. M aizcls, Industrial Growth and World Trade-, W. A rthur Le- 
w is, Growth and Fluctuations 1870-1913, 1978; Herbert Feis, Europe, the World’s 
Banker (reimpr. desde 1930), y  M. dc Cccco, Money and Empire: The International 
Gold Standard 1890-1914, 1974, analizan otros tem as interesantes para la economía 
de la época. *
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Sociedad

La m ayor parte del m undo estaba habitada por campesinos. La obra de T. Shanin, 
ed., Peasants and Peasant Societies, 1971, es una excelente introducción a  ese m un­
do; The Awkward Class, 1972, del m ismo autor, estudia el cam pesinado m so; Eugene 
Weber, Peasants into Frenchmen, 1976, aporta m ucha información sobre el cam pesi­
nado francés; «Capitalism and Rural Society in Germany», dc Max Weber (en H. Gerth 
y C. W right Mills, From Max Weber, num erosas ediciones, pp. 363-385), es un estu­
dio más am plio de lo que índica su título. G. Grossick y H. G. Haupt. eds.. Shopkee- 
pers and Master Artisans in 19lh Century Europe, 1984, se ocupa de  la pequeña bur­
guesía. Existe una abundantísim a bibliografía sobre la clase obrera, pero  casi s iem ­
pre los estudios se lim itan a un solo país, ocupación o  industria. Las obras de Peter 
Stearns, Uves o f  Labor. 1971; Dick Geary, European Labor Protest 1848-1939, 1981; 
Charles Louise y Richard Tilly, The Rebellious Century 1830-1930. 1975, y dc E. J. 
Hobsbawm, Labouring Men, 1964 (hay trad. cast.: Trabajadores, Crítica. Barcelona, 
1979) y o tras ediciones, y  Worlds o f  Labour. 1984 (hay trad. cast.: E l mundo del 
trabajo. Crítica, Barcelona, 1987), cubren una am plia zona, al m enos en parte. Son 
todavía m ás escasos los estudios que se ocupan dc los trabajadores cn el contexto 
de su relación con otras clases. Uno de ellos es el de David Crew, Town in the Ruhr: 
A Social History o f  Bochum 1860-1914, 1979. El estudio clásico  sobre la trans­
form ación de los cam pesinos en obreros es el dc F. Znaniecki y W. I. Thomas, The 
Polish Peasant in Europe and America, 1984 publicado originalmente en 1918.

M ás escasos son todavía los estudios com parativos de las clases m edias o  bur­
guesías, aunque, por fortuna, los estudios nacionales son ahora m ás frecuentes. Fran­
ce 1848-194S, 2  vols., 1973, dc  Theodore Zeldin, contiene m ucha información sobre 
este y otros aspectos dc la sociedad, aunque e l autor no realiza análisis alguno. Los 
prim eros capítulos dc la obra dc R. Skidelsky, John Maynard Keynes, vol. 1, 1880- 
¡920, 1983, constituyen un estudio dc la movilidad social m ediante una combinación 
de  acum ulación y examen, y hay una serie dc estudios de W illiam Rubinstein. publi­
cados fundamentalmente cn Past & Present, que arrojan una luz más general sobre la 
burguesía británica. El tem a general de la movilidad social es analizado con autori­
dad por Hartmut Kaelblc, Social Mobility in the 19th and 20th Centuries: Europe and 
America in Comparative Perspective, J985. El estudio de  Am o M aycr, The Persisten- 
ce o f  the Oíd Regime, 1982. es comparativo y contiene material valioso especialm en­
te sobre las relaciones entre las clases media y alta, con una tesis controvertida. Como 
siempre, cn el siglo xtx las novelas y obras de teatro constituyen la m ejor presenta­
ción del mundo dc la burguesía y la aristocracia. La cultura y la política com o ilus­
tración dc  una situación difícil de la burguesía son perfectam ente utilizadas cn Cari 
E. Schorske. Fin-de-Siécle Vienna, 1980.

El gran m ovim iento dc emancipación dc la m ujer ha producido una vasta biblio­
grafía de diferente calidad, pero no existe un libro satisfactorio sobre el período. Aun­
que no es histórico ni se preocupa esencialm ente del mundo desarrollado, es impor­
tante el libro dc  Ester Boscrup, Women ‘s  Rote in Economic Development, 1970. Es 
fundam ental el estudio de Louise Tilly y Joan W. Scott, Women. Work and Family, 
1978; véase tam bién la sección «División sexual del trabajo y capitalismo industrial», 
cn  la excelente revista de estudios femeninos Signs, invierno de 1981. En el estudio 
de  T. Zeldin, France 1848-1945, vol. I, existe un capítulo dedicado a la mujer. Son 
pocas las historias nacionales en las que o cune  lo mismo. Hay m uchos títulos publi­
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cados sobre e l feminismo. Richard J. Evans (que ha escrito un libro sobre el m ovi­
miento alem án) realiza un  estudio comparativo sobre este  tem a en  The Feminists: Wo­
men's Emanclpation Movements in Europe. America and Australia I840-1920. 1977. 
Sin embargo, no se han investigado de form a sistem ática las num erosas formas, no 
políticas, en que varió la situación de la m ujer generalm ente para mejor, así com o su 
relación con otros movimientos aparte de la izquierda secular. Sobre los principales 
cambios dem ográficos, véase D . V. G lass y  E. G rebenik , «W orld Population 1800- 
1950», en  Cambridge Economic History o f  Europe, vol. IV. 1965, y C. Cipolla, The 
Economic History o f  World Population, 1962 (hay trad. cast.: Historia económica de 
!a población mundial, Crítica, Barcelona, 1989*)- La obra de  D. V. G lass y D. E. C. 
Eversley, eds., Population in History, 1965, contiene una colaboración de extraordi­
nario interés de J. Hajnal sobre las diferencias históricas entre el modelo matrimonial 
europeo y los dem ás modelos.

Anthony SutCliffc, Towards the Planned City 1780-1914, 1981, y Peter Hall, The 
World Ciíies, 1966. son introducciones m odernas a la urbanización del sig lo  XIX; 
Adna E  Weber, The Growth o f  Cides in the Nineteenth CeiUury, 1897 y reediciones 
recientes, es un análisis contem poráneo que sigue siendo importante.

Sobre la religión y las iglesias, Hugh McLeod, Religión and the People o f  Wes­
tern Europe, 1974, es breve y lúcido. El estudio de  D. E. Smith, Religión and Politi- 
cal Development. 1970, se centra más específicam ente cn el m undo no europeo, para 
el cual sigue siendo importante, aunque y a  antiguo. Islam ¡n Modern History. 1957, 
dc W. C. Smith.

El imperialismo

El texto contem poráneo básico sobre el imperialism o es el de J. A. Hobson, Im­
perialismo 1902 y numerosas ediciones posteriores. Para un debate sobre este tema, 
véase Wolfg3ng Mommsen, Theories o f  Imperialism, 1980, y  R. Owen y B. Sutclif- 
fe. eds., Studies on the Theory o f  Imperialism, 1972. Daniel H eadrick, Tools o f  
Empire: Technology and European Imperialism in the Nineteenth Century, 1981. y 
V. G. Kieman, European Empires from Conquest to Collapse 1815-1960. 1982, ano- 
jan luz sobre las conquistas de las colonias. El extraordinario estudio de V. G. Kieman, 
The Lords o f  Human Kind, 1972 es. con m ucho, el m ejor análisis d e  las «actitudes 
europeas hacia el mundo exterior en la cra imperialista» (subtítulo del libro). Sobre 
la economía del imperialism o, véase P. J. C ain, Economic Foundations o f  British 
O verseas Expansión 1815-1914, 1980; A. G. Hopkins, An Economic History ofW est 
Africa, 1973, y el ya antiguo pero valioso estudio de Herbert Feis, ya mencionado así 
como el de J. F. Rippy, British Investments in Latín America 1822-1949, 1959 y, res­
pecto al escenario am ericano, e l estudio  de la  U nited Fruit, Empire in Green and  
Gold. 1947.

Respecto a la visión de los responsables de la política económica, véase J. Galla- 
gher y R. E  Robinson, Africa and the Victorians, 1958, y O. C. M. Platt, Finance. 
Trade and Politics in British Foreign Policy. 1815-1914, 1968. Sobre las implicacio­
nes domésticas y  las raíces del imperialismo, Bemard Semmcl, Imperialism and Social 
Reform, 1960, y, para quienes no conocen el alem án, H .-U . W ehler, ^Bism arck’s Im - 
pcrialism 1862-1890», Past & Present, 48, 1970. Sobre algunos de ios efectos del 
imperialismo en los países receptores, Donald D enoon, Senler Capitalism, 1983, 
Charles Van Onselen, Studies in the Social and Economic History o f  the Wltwaters-

LECTURAS COMPLEMENTARIAS 383

rand 1886-1914, 2  vols., 1982, y — un aspecto descuidado—  Edward Bristow, The 
Jewish Fight Against Whlte Slavery, 1982. E l libro d e  Thom as Pakenham , The Boer 
War, 1979, es un vivido retrato dc la m ás im portante de las guerras imperialistas.

Aspectos políticos

Los problem as históricos de la aparición dc la política popular sólo se pueden es­
tudiar país po r país. Sin embargo, pueden se r  de  utilidad algunas obras generales. Al­
gunos de los estudios contem poráneos se mencionan en  las notas del capítíilo 4. En­
tre ellos, todavía conserva su interés el de R oben M ichcls, Political Parties, varias 
ediciones, porque se basa cn intensas reflexiones sobre el tema. El estudio de Eugene 
y Pauline Anderson. Political Institutions and Social Change in Continental Europe in 
the Nineteenth Century, 1967, es útil respecto al desarrollo del aparato del estado, el 
dc  Andrew M cLaren. A Short History o f  Electoral Systems in Western Europe, 1980, 
no es o tra cosa que lo que anuncia su título. La obra de Peter Kohler, F. Zacher y 
Martin Partington, eds., The Evolution o f Social Insurance 1881-1981, 1982, se cen­
tra únicamente, por desgracia, cn Alemania, Francia, el Reino Unido, Austria y Sui­
za. La recopilación m ás com pleta de dalos para consulta  sobre todos los asuntos 
interesantes al respecto es la de Peter Flora, State Economy and Society in Western 
Europe. m encionado m ás arriba. El trabajo de E. J. Hobsbawm y T. Ranger, eds., The 
Invention o f  Tradition, 1983 (hay trad. cal.: L'invent de ¡a tradició, Eumo, Vic, 1989), 
analiza las reacciones no institucionales a ia democratización de la política, especial­
mente en los estudios dc D. Cannadinc y E. J. Hobsbawm. La obra de Hans Rogger 
y Eugcn Weber, eds., The European Right: A Histórical Profile, 1965, constituye una 
guía a  esa pane del espectro político que no se analiza en el texto, excepto de forma 
accidental en relación con el nacionalismo.

Sobre la aparición de los movim ientos obreros y socialistas, la obra clásica de 
consulta es la de G. D. H. Colé, Historia del pensamiento socialista, III, panes 1 y 2, 
«La Segunda Internacional», 1959. Más breve es el estudio dc Jam es Joll, La Segun­
da Internacional, 1889-1914, 1976. En-la obra de W. Guttsman. The Germán Social- 
Democratic Party 1875-1933, 1981, encontrará el lector el análisis m ás adecuado de 
un «partido dc m asas» clásico. Los estudios dc Georges Haupt, A speas o f  Interna­
tional Socialism 1889-1914, 1986, y M. Salvadori. Karl Kautskv and the Socialist Re­
volution, 1979, constituyen dos buenas introducciones a las expectativas e  ideologías. 
J. P. Nettl, Rosa Luxemburg, 2 vols.. 1967-, e Isaac Deutschcr, Vida de Trotsky, vol. I: 
El profeta armado, 196S. ven el socialismo a través dc los ojos de  destacados parti­
cipantes en  1os acontecimientos.

Sobre el nacionalism o pueden consultarse los capítulos pertinentes de  m is obras 
La era de la revolución y La era del capital. Eriiest Gellner ha realizado en  Nations 
and Nationalism, 1983, un análisis reciente del fenómeno, y la obra de Hugh Scton- 
Watson, Nation and States, 1977, es realmente enciclopédica. Fundamental es el es­
tudio de M. Hroch, Social Preconditions o f  National Revival in Europe, 1985. Sobre 
la  relación entre e l  nacionalism o y  los movimientos obreros, véase m i ensayo «W hat 
is the Workcr’s Country», en Worlds o f  Labour, 1984. Aunque de interés únicamente 
para los especialistas, aparentemente, los estudios galcses que aparecen en D. Smith 
y H. Francis, A People and a Proletariat, 1980, son plenamente relevantes.
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Historia cultural e  intelectual

El libro dc H. S tuan Hughes, Consciousness and Sociery, numerosas ediciones, 
es la introducción m ejor conocida sobre la transform ación dc las ideas cn este perío­
do; el dc George Lichtheim, Europe in the Tv/entieth Century, 1972, aunque preten­
de ser una historia general, trata fundam entalm ente de los procesos intelectuales. 
Com o todas las obras de este autor, es denso pero  extraordinariam ente gratificante. 
En Jan Romein, The Watershed ofTw o Eras (ya citado) encontrará el lector un mate­
rial inacabable. Para las ciencias, C . C. Gillispic, On the Edge o f  Objectiviry, 1960, 
que cubre un período m ucho m ás am plio, es una introducción sofisticada. Este cam ­
po es demasiado amplio para un estudio breve. Los dc C. C. Gillispie, ed., Dictionary 
o f  Scientific Biography, 16 vols., 1970-1980, y Philip P. W iener, ed., Dictionary o f  
the History o f  Ideas, 4 vols., 1973-1974, son excelentes com o obras dc consulta; bre­
ves y dc calidad  son W. F. Bynum , E. J. Brow ne y Roy Portcr, eds., Dictionary o f  
the History o f  Science, 1981, asi com o el Fontana Dictionary o f  M odem  Thought,
1977. Sobre el trascendental cam po de la física, Ronald W. Clark, Einstein, the U fe  
and Times, 1971, qué puede com plem entarse con R. M cCorm m ach. ed., Histórical 
Studies in the Physical Sciences, vol. II, 1970, sobre la form a cn que fue recibida la 
teoría de  la relatividad. La novela del m ism o autor, Night Thoughts o f  a Classical 
Physicist, 1982, es una perfecta evocación del científico m edio convencional y, al 
m ismo tiempo, del mundo académ ico alem án. El lector encom iará en C. Webster, ed., 
Biology, Medicine and Society 1840-1940, 1981, una introducción al m undo dc la 
genética, la eugenesia, la m edicina y las dim ensiones sociales dc la biología.

Son num erosas las obras de consulta para el arte, por lo general sin un gran sen­
tido histórico: la Encyclopedia o f  World Art es muy útil para las artes visuales, el New 
Grove Dictionary o f  Music, 16 vols., 1980. es una obra escrita por expertos paia otros 
expertos. Generalmente, las obras generales sobre Europa cn 1900 y cn tom o a este 
año tienen bastante inform ación sobre el arte del período (por ejem plo, la de R o­
mein). En cuanto a  las historias generales del arte, dependen del gusto del lector, a no 
ser que se  trate de sim ples crónicas. La obra dc A m old H auser Historia social del 
arte, 1960. e s  un3 versión m arxista muy inflexible. En cuanto a la dc W. Hofmann. 
Tuming-Points in Twentieth-century A rt 1890-1917,  1969, es interesante pero también 
discutible. L a relación entre W illiam M orris y el m odernism o se enfatiza cn N. Pcvs- 
ner. Pionecrs o f  the M odem  Movement, 1936. Los estudios de M ark Girouard. The 
Victorian Country House, 1971, y Sweetness and Ught: The Queen Arme Movement 
1860-1900, 1977. son interesantes para el estudio de los vínculos entre la arquitectu­
ra y el estilo  dc vida de las diferentes clases. El estudio dc Rogcr Shattuck, The Ban- 
quet Years: The Origins o f  the Avantgarde in France 1885 to World War One (ed. 
rcv., 1967) es instructivo y divertido. Excclcntc es el tratado dc Cam illa Gray, The 
Russian Experiment in A rt ¡863-1922, 1971. Para el teatro y la vanguardia de un im ­
portante centro  europeo, P. Jelavich, Munich and Theatrical M odemism, 1985. Es 
interesante tam bién Roy Pascal, From Naturalism to Exprcssionism: Germán Litera- 
ture and Sociery 1880-1918, 1973.

E ntre los libros que pretenden integrar el arte con la sociedad contem poránea y 
otras tendencias intelectuales, hay que consultar las obras dc Rom ein y Tannenbaum. 
Interesante y atrevida es la obra dc Stcphen Kem . The Culture o f  Time and Space 
1880-1918, 1983. El lector juzgará  si adem ás es convincente.

Sobre las grandes tendencias cn las ciencias sociales y  huqaanas, J. A. Schumpeter.
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History o f  Economic Analysis, varias ediciones desde 1954, es enciclopédica y árida, 
sólo recom endable com o obra de  consulta. El libro dc G. Lichthcim. Marxism. 1961, 
mcrccc una atenta lectura. Los sociólogos, siempre inclinados a reflexionar sobre la 
naturaleza de  su disciplina, han investigado también su historia. Pueden servir como 
guía los artículos publicados bajo el apartado de «Sociología» dc la International 
Encyclopedia o f  the Social Sciences, 1968, vol. XV. No es fácil seguir la historia de 
la historiografía en el período que estudiam os, salvo en George Iggers, New Direc- 
tiorts in European Historiography, 1975. Sin embargo, el artículo «Historia» en la 
Encyclopedia o f  the Social Sciences, ed. E  R. A. Seligman. 1932, que en m uchos as­
pectos no ha  sido superado por la International Encyclopedia de 1968, presenta un 
panorama ajustado dc sus debates. Se debe a la pluma de Henri Bcrr y Lucien Febvre.

Historias nacionales

Una bibliografía que sólo recoge obras cn inglés es adecuada para aquellos paí­
ses en los que se habla esta lengua y (gracias en gran m edida a la importancia que 
tienen los estudios del Asia oriental en los Estados U nidos) no resulta inadecuada 
para el Lejano Oriente, pero inevitablemente omite la mayor parre de las obras de m a­
yor calidad y m ás sólidas sobre la mayoría dc los países europeos.

Para el Reino Unido, la obra de R. T. Shannon, The Crisis o f  Imperialism 1865-
1915, 1974, es un buen texto, sobre todo sobre los temas culturales e intelectuales, 
pero el libro dc George Dangerfield, The Strange Death o f  Liberal England. publica­
do originalmente en 1935 (por tanto, hace m ás de cincuenta años) y erróneo en  la m a­
yor parte dc  sus detalles, es aún la forma más interesante de com enzar a estudiar la 
historia de la nación durante este período. Más antiguo es aún A History o f  the En­
glish People in the Nineteenth Century; 1895-1915, vols. IV y V, pero es la obra de 
un observador contem poráneo, muy inteligente, erudito y perceptivo. Para los lecto­
res que ignoran totalmente la historia Étritánica resulta ideal la obra de R. K. W ebb. 
Modem Britain from the Eighteenth Century to the Present, 1969.

Por fortuna, han sido traducidos al inglés algunos manuales franceses excelentes. 
La mejor historia breve que existe en la actualidad es la de J. M. M ayeur y M. Rc- 
berioux, The Republic from  its Origins to the Great War 1871-1914, 1984. También 
es recom endable el libro dc Georges Dupcux, French Sociery ¡789-1970, 1976. En­
ciclopédico y peculiar resulta el libro dc T. Zeldin, France 1848-1945, 1973; la obra 
dc Sanford Elwitt, The Third Republic Defended: Bourgeois Reform in France. 1880-
1914. 1986, analiza la ideología dc  los dirigentes de la república; la dc  Eugene W e­
ber. Peasants into Frenchmen, realmente notable, estudia uno de los grandes logros 
de la república.

Son menos las obras alemanas traducidas al inglés, aunque por fortuna se  puede 
consultar la obra de H.-U. Wehler, The Germán Empire 1871-1918, 1984; se puede 
com plem entar con un viejo libro de un inteligente m arxista dc  Weimar. A rthur Ro- 
senberg, The Binh o f  the Germán Republic. 1931. Germán History 1867-1945, 1981, 
de Gordon Craig, és una obra global. El libro de Volker Berghahn, Modem Germany, 
Sociery, Economics and Politics in the Twenrieth Century, 1986, ofrece un contexto 
más general. J. J. Sheehan. Germán Uberalism in the Nineteenth Century. 1974, Cari 
Schorske, Germán Social Democracy 1905-1917, 1955 — antigua pero perceptiva— , 
y Geoffrey Elcy, Reshaping the Germán Right, 1980 — polém ica— . ayudan a com ­
prender la política alemana.
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Para Austria-Hungría. la obra general más adecuada es la de C. A. Macartncy, 
The Habsburg Empire, 1968; la dc R. A. Kann, The Multinational Empire: Natio- 
naUsm and National Reform in the Habsburg Monarchy 1848-1918, 2 vols., 1970, es 
exhaustiva y a veces agotadora. Para quienes puedan acceder a  él. el libro de H. Wic- 
kham Steed, The Habsburg Monarchy, 1913, recoge lo que un periodista dotado e in­
formado habría visto cn la época: Steed era corresponsal del Times. El estudio dc Cari 
Schorske, Fin-de-Siécle Vienna, se centra* en la política y la cultura. Son varios los 
trabajos dc Ivan Berend y George Ranki, dos excelentes historiadores húngaros de la 
econom ía, que estudian y analizan Hungría en particular y  la Europa centrooriental 
cn general, con buenos resultados.

Por lo que respecta a Italia, no son m uchos los títulos disponibles para aquellos 
que no conocen el italiano. Existen algunas historias generales com o la de Denis 
Mack-Smith, tíaly: A Modern History, 1969. a cargo de un autor cuyos trabajos más 
importantes se centran en los períodos anterior y posterior al que nosotros estudia­
mos. El libro dc C hnstopher Seton-W aison, ltaly from  Liberalism to Fascism 1871- 
1925. 1967. resulta m enos vivido que la ya antigua pero relevante History o f  Italy 
1871 1915, 1929, de Benedetto Croce, obra que, sin embargo, omite casi todo lo que 
no interesa a un pensador idealista y m ucho de lo que interesa a un historiador m o­
derno. En cuanto a España, podem os m encionar dos obras generales realm ente so ­
bresalientes: la dc Raymond Carr, España. 1808-1939. 1966, densa pero sumamente 
valiosa, y El laberinto español, 1950, dc Gerald Brenan. libro realmente maravilloso 
aunque pueda ser calificado de «acientífico». La historia de los pueblos y estados dc 
los Balcanes se estudia en varias obras de J. y/o B. Jelavich; por ejemplo. Barbara Je- 
lavich, History o f  the Balkans, vol. II, sobre el siglo xx. 1983. Sin embargo, no puedo 
dejar de m encionar la obra dc Daniel Chirot, Social Change in a Peripheral Society: 
The Creation o f a Balkan Colony, 1976, que analiza el trágico destino del pueblo ru­
mano, y la dc M ilovan Djilas. Land Without Justice. 1958. que recrea el mundo de 
los valientes montenegrinos. E l estudio de Stanford J. Shaw y E. K. Shaw, History o f 
the Ottoman Empire and Modern Turkey, vol. II: 1808-1975, 1977. es sólido pero 
desde luego no emocionante.

Sería erróneo afirm ar que las historias generales dc otros países que pueden 
consultarse cn inglés son satisfactorias, aunque la situación es diferente por lo que 
respecta a los estudios monográficos (por ejem plo, en la Scandinavian Economic His­
tory Review y en otras publicaciones).

Las historias de África, Am érica Latina y China de Cambridge (disponibles todas 
ellas para el período que estudiam os) son unas buenas guías para los continentes o re­
giones respectivos. La obra de John Fairbank, Edwin O. Reischauer y Albert M. Craig, 
East Asia: Tradition and Transformation, 1978. se ocupa dc todos los países del L e­
jano  Oriente y ofrece una útil introducción (cn los caps. 17-18 y 22-23) a la historia 
japonesa moderna, respecto a la cual se puede consultar, con carácter m ás general, 
J. W hitncy Hall, Japan: From Prehistory to M odem Times, ed. dc  19S6; John Li- 
vingston et al., The Japan Reader. vol. I: 1800-1945, 1974, y Janet E. H untcr, A 
Concise Dictionary o f  Modem Japanese History, 1984. Los lectores no orientalistas 
interesados en la vida y la cultura japonesas disfrutarán con la lectura dc Edward 
Seideristicker, Low City. High City: Tokyo from Edo to Earthquake... 1867-1923,
1985. La mejor introducción a la India m oderna es la de Judith M. Brown, Modem  
India, 1985, con una buena bibliografía.

En el apartado dedicado a las revoluciones se mencionan algunas obras sobre 
China. Irán, el imperio otomano. M éxico. Rusia y otras regiones en fermento.
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Por alguna razón escasean las buenas introducciones a la historia dc los E sta­
dos Unidos cn el siglo xx , aunque no faltan los manuales dc  todo tipo y las refle­
xiones acerca de lo que significa ser norteam ericano y, adem ás, existe un sinfín dc 
estudios monográficos. La versión puesta al día de la obra, ya antigua, dc  S. E. Mo- 
rison, H. S. C om m ager y W. E. Leuchtcnberg. The Growth o f the American Repu­
blic, 6.* ed., 1969, es todavía una de las m ejores obras disponibles. No obstante, hay 
que recomendar también la lectura de American Diplomacy 1900 1950, 1951. ed. am ­
pliada. 1984, de George Kennan.

Las revoluciones

Para una perspectiva comparativa de las revoluciones del siglo xx, véase Ba- 
rrington M oore. The Social Origins o f  Dictatorship and Democracy, 1965 (hay trad. 
cast.: Los orígenes sociales de la dictadura y  la democracia. Península. Barcelona, 
1991), obra clásica que ha inspirado la de Theda Scocpol, States and Revoiutlons, 197S. 
Es importante Eric Wolf, Peasant Wars o f  the Twentieth Century. 1972; el estudio dc 
E. J. Hobsbawm. «Revolution», en Roy Poner y M. Teich, eds., Revolution in His­
tory, 1986. es un breve estudio comparativo de  los problemas (hay trad. cast.: La re­
volución en la historia, Crítica, Barcelona).

La historiografía dc la Rusia zarista, su hundimiento y la revolución, es dem asia­
do amplia com o para poder elaborar incluso una lista mínima. Los datos históricos se 
encontrarán en Hugh Seton-W atson. The Russian Empire 1801-1917, 1967, de más 
fácil consulta que lectura, y Hans Roggcr, Russia in the Age o f  Modemisation 1800- 
1917, 1983. Er> T. G. Stavrou, ed., Russia under the Last Tsar, 1969, h3y estudios de 
diversos autores sobre temas distintos. El estudio de P. Lyaschenko. History o f  the 
Russian National Economy, 1949, ha dc ser completado con las partes pertinentes dc 
la Cambridge Economic History o f  Europe. Sobre el campesinado ruso. Geroid T. Ro- 
binson, Rural Russia under the Oíd Re gime, 1932, numerosas reediciones, es la mejor 
obra para comenzar, aunque ya está obsoleta. El estudio de Teodor Shanin, Russia as 
a Developing Society, vol. I: Russia's Tum o f  Cenzury, 1985, y vol. II: Russia 1905- 
1907: Revolution as a Moment ofTruth, 1986. obra extraordinaria y nada fácil, in­
tenta contem plar la revolución desde abajo y a la luz dc su influencia en la historia 
rusa subsiguiente. El libro de Trotsky, Historia de la revolución rusa, varias edicio­
nes. constituye la aportación de un com unista protagonista de  los acontecimientos, 
y es una obra llena de vigor e inteligencia. En la edición inglesa de la obra dc Marc 
Ferro, The Russian Revolution o f February 1917, hay una buena bibliografía.

También se está  incrementando la bibliografía inglesa de la otra gran revolución, 
la revolución china, aunque cn su gran mayoría se centra cn el período posterior a 1911. 
El lector encontrará una historia m oderna dc China, breve, en la obra de J. K. Fair­
bank, The United States and China, 1979. M ejor aún es el libró del m ismo autor, The 
Great Chínese Revolution 1800-1985. 1986. En el estudio de Franz Schurmann y Or- 
ville Schcll, eds.. China Readings 1: Imperial China. 1967, se ofrecen datos del tras- 
fondo histórico, y el dc F. Wakeman, The Fall o f  Imperial China, 1975, responde a 
lo que índica el título. El estudio más com pleto de este episodio se hallará en V. Pur- 
cell, The Boxer Rising, 1963. Para una introducción a otros estudios más m onográfi­
cos, véase Mar>' C labaugh W right, ed.. China in Revolution: the First Phase 1900-
1915, 1968.

Sobre las transform aciones de  otros imperios orientales antiguos, es sólido el
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estudio de Nikki R. Keddic, Roots o f  Revolution: An Interpretive History o f  Modern 
Irán, 1981. Sobre el im perio otom ano, vcase Bernard Lewis, The Emcrgcncc o f  Mo­
dem Turkey, 1961, cd. revisada, 1969, y D. Kushncr, The Rise ofTurkish Nationalism 
1876-1908, 1977, que pueden com pletarse con N . Berkes, The Development o f  Secu- 
larism in Turkey, 1964, y Rogcr Owcn, The Middle East in the World Economy. 1981.

Respecto a  la única revolución, la m exicana, que surgió com o consecuencia del 
imperialismo, en  e l período que nos ocupa, podem os m encionar dos obras a modo dc 
introducción: los prim eros capítulos dc Friedrich Katz, The Secret War in México, 
1981 —o  el capítu lo  del m ism o au to r en  la Cambridge History o f  Latín America— , 
y John W omack, Zapata and the Mexican Revolution, 1969. A m bos autores son 
extraordinarios. N o existe una introducción de sim ilar calidad para la muy controver­
tida historia de la liberación nacional india. El m ejor estudio, para com enzar, es el dc 
Judith Brown, M odem  India 1985. Los tem as económ icos y sociales pueden estu­
diarse en A . M addison, Class Structure and Economic Growth in India and Pakistán 
Since the Mughals, 1971. Q uienes deseen consultar algún estudio m ás m onográfico 
deben acudir a  C . A . Bayly, The Local Roots o f  Indian Politics: Allahabad 1880- 
¡920, 1975, obra de  un brillante indianista; el estudio dc L. A. Gordon, Bengal: The 
Nationalist Movement 1876-1940, 1974, se centra cn  la región m ás radical.

Sobre la región islám ica fuera  de  Turquía e  Irán no  existen m uchas obras que se 
puedan recom endar. Se puede consultar el libro de  P. J. Vatikiotis, The M odem  His­
tory ofEgypt, 1969, pero resulta m ás entretenida la del famoso antropólogo E  Evans- 
Pritchard, The Sanusi o f  Cyrenaica , 1949 (sobre Libia). Fue escrita  para inform ar 
a los com andantes b ritánicos q u e  luchaban  en  estos desiertos durante la segunda 
guerra mundial.

la  paz y  la guerra

Una buena introducción, escrita  recientem ente, a los problem as dc los orígenes 
de la primera guerra  m undial es la de  Jam es Jo ll, The Origins o f  the First World 
War, 1984. E l estudio dc  A . J . P. Taylor, The Struggle fo r  Mastery in Europe, 1954, 
es antiguo, pero trata de fo rm a excelente las com plicaciones de la diplom acia inter­
nacional. Excelentes m onografías recientes son las dc Paul Kennedy, The Ríse o f  the 
Anglo-German Antagonisrn 1860-1914, 1980; Z ara  Stcincr, Britain and the Origins 
o f the First World War. 1977; F. R. Bridge, From Sadowa to Sarajevo: The Foreign 
Policy o f  Austria-Hungary 1866-1914, 1976, y  Volkcr Bcrghahn, Germany and the 
Approach ofW ar, 1973. El estudio  de  Geoffrey Barraclough, From Agadir to Arma- 
geddon: The Anatomy o f a Crisis, 1982, es la obra de uno de los historiadores m ás 
originales de esta época. Para la guerra  y la sociedad cn general es estim ulante la 
obra de W illiam H. M cNeil. The Pursuit o f  Power, 1982; sobre el período específi­
co  que cubre e l presente lib ro , B rian  B ond, War and Society in Europe 1870-1970. 
1983; sobre la carrera dc  arm am entos cn los años anteriores a la guerra. Norman 
Stone, The Eastem  Front 1914-1917, 1978. caps. 1-2. M arc Ferro, The Great War, 
1973, realiza un buen estudio del im pacto d e  la guerra. Robert W ohl, The Genera- 
tion o f  1914, 1979, estudia a lgunos personajes que deseaban la guerra; por su parte, 
Georges H aupt se refiere en Aspects o f  International Socialism 1871-1914, 1986. a 
quienes no la  deseaban y estudia, con especial brillantez, la actitud dc  Lenin ante la 
guerra y la  revolución.
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volución. 287-288; y las disputas lingüís­
ticas. 166-167; y los eslavos del sur, 331; y 
los turcos, 25; y Polonia. 303 n.; véase tam­
bién Austria; Hungría 

Halévy, Elie. 341 
hambre. 37,44. 4S 
Hamburgo. 141 
Hamsun. Knut, 238 
Hannover. 104 
Hardy. G. H-, 255,269 
Hardy. Thomas. 231 
Hardy-Weinbcrg, ley matemática. 255 
Hauptmann. Gerhart, dramaturgo, 231.238 
Haya. La. conferencias dc paz de (1899). 312 
Hcals. fabricantes de muebles, 237 
hebreo, lengua. 156-157. 168 
Heimat; serial alemán de televisión. 158 n. 
Helphand. A. U  (Parvos), 42.54, 145.233.277 
Henckel von Doonersmarck, príncipe. 183 
Hcrtz, Heinrich, 257,258 
Herzl, Theodor, 155, 157, 172 
hierro y acero, producción de. 43 
Hilbert. David. 254-255 
Hilferding, Rudolf. 145, 277 
Hirschfeld. Magnus, 282
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Hiaorische Zeitschrift, 279 
Hitler, Adolf. 11,91. 173,262 
HoChi Minh. II 
Hobbcs, Thomas, 311 
Hohiofl, J. A., 6 9 .75 .93  
Hollywood, 248-251; véase también cinc, in­

dustria del 
Hombres y mujeres de la época, 221 
Home Rule (autonomía), cn Irlanda, 120. 131 
homosexuales 224 
Honduras, 53 
Hong Kong. 290
Horta. Víctor, arquitecto. 235, 239, 243 
Howard. Ebcnezcr. 239 
huelgas generales, 119. 138-139 
Humberto, rey dc Italia, 110 n.
Hume. Alian Octavian, 297 
Hungría. 97, 155 n., 167; véase también Habs­

burgo. imperio dc los.
Husserl. Edmund, 266; Logische Untersuchun- 

gen, 265 
Huysmans, Joris Karl, 238

fbsen, Henrik. 197. 203 ,215,231,238 
Iglesia católica: actitud hacia el progreso, 38; 

obispos de color. 81; reacción contra la. 
274-275; tolerancia de los sindicatos, 131; y 
las mujeres, 220; y los movimientos de ma­
sas político^confcsionales, 100*101; y los 
nicionalismos, 165, 172; véase también an­
ticlericalismo 

Iglesia oitodoxa, 102 
Iglesias, Pablo. 125
imperialismo; concepto de. 69; creación de 

nuevas elites, 85-86; desarrollo del, 66-69; 
fin del. y la formación de nuevos estados. 
345; gobernantes. 65-66; impacto sobre el 
mundo, 83-93; porcentaje del total del mun­
do, 357; problemas e  inccrtidumbres del, 
91-93; social, 78-79; y  capitalismo, 18-19, 
71, 75, 82; y la competítividad económica. 
62; y la investigación médica. 260; y  la oc- 
cidentalización, 86-88; y los intereses occi­
dentales cn el exterior, 90; y marxismo, 70; 
y patriotismo, 79-80, 115 

impresionismo, 231.232 
inconformistas. grupos dc protestantes disiden­

tes, 102 n.
India: agitación religiosa y política. 273-274; 

industria cn, 29, 123; intereses occidentales 
cn. 91; movimiento dc independencia. 295- 
297, 309; occidcntalización de, S7; posición 
en el imperio británico, 77-78

Indochina, 67. 290 
Indonesia. 162
industria: crecimiento mundial de la. 56; dis­

tribución mundial de la, 29; «gestión cientí­
fica», 52-53; trusts y concentraciones dc, 
51-52

industria doméstica, 207 
Insurrección de Pascua ( 19 16), en Irlanda, 153. 

296
intcligoncia, cociente dc (Cl). 280 
Internacional, himno de la. 117 
Internacional: Primera, fundada por Marx. 140, 

304; Segunda, comunista. 42, 81. 112, 139, 
140, 172 

intuición y ciencia, 253-255 
Irlanda: conflictos cn, 296; divisiones de la 

dase  obrera. 130; emigración desde. 45, 103; 
nacionalismo en, 103. 108. 118, 155, 172; 
perdida dc población, 49, 204; y el catoli­
cismo, 172; y la lengua gaélica. 168; véase 
también Insurrección dc Pascua 

Isaacs, Rufus, después Lord Chief Justicc y 
virrey de la India, 107 

Isabel, emperatriz de Austria, 110 n.
Italia: alianzas y bloques de poder. 321. 322; 

aventurismo militar de. 331; cambios dc 
posguerra, 341; colonialismo, 66, 68. 77; 
como estado soberano, 31, 155 n., 160, 169; 
derrotada por Etiopía (1896). 169; emigra­
ción procedente dc. 51. 164; en los márge­
nes del desarrollo, 32; faney franchises en, 
97; ocupación de Libia (1911). 330; partido 
socialista cn, 127. 148; p o b re»  en. 32; sin­
dicatos cn. 132, 134 n.; tarifas arancelarias 
cn. 47 n.. 5 1

James, familia, 196 
James, Henry, 27. 233 
James. William, 281 
Janácck, Leos. 230
Japón: abrazo de las costumbres c ideas oc­

cidentales. 39; actitud occidental hacia el, 
89; alianza con cl Reino Unido (1902), 323; 
como estado, 31; en la economía mundial, 
27; expulsión de los rusos de Manchuria, 
290; flota del, 328; gobierno de. 66; guerra 
con Rusia (1904-1905), 289, 305. 311, 314; 
imperio colonial del, 67-68,77; industria cn 
el, 29; influencia sobre el arte occidental. 91, 
233.241; parlamentarismo cn. 97; preserva­
ción del imperio. 288; y la raza, 40 

Jaurfcs, Jean, 141, 334 
Jevons. W. S., 280 „
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jomada de ocho horas, exigencia laboral dc la,
139, 147

Journal des Débats. periódico, 247 
Joven Gales, movimiento dc la. 155. 165 
Jóvenes Turcos (Comité para la Unión y el 

Progreso), 39,293-294 
Joycc. James. 235
judíos: ayuda de los socialistas. 150; controles 

de inmigración sobre los, 48 n.; diferen­
cias dc clase. 40; emigrantes rusos a Palesti­
na, 307; movimiento sionista entre los. 155-
158. 162. 172; y el declive liberal. 115; y 
el lenguaje hebreo, IS6-I57, 168-169; y cl 
movimiento revolucionario ruso, 305; véase 
también antisemitismo; Dreyfus, Alfred 

Juegos Olímpicos, nueva institución dc los (1896).
192; véase también deporte, práctica del 

Jugendstil, véase art noveau 
Jung-Wien, rebeldes artísticos de. 237 
juventud: y burguesía. 179, 184

Kahnwciler. Daniel Henry. 245 
Kandinsky, Vassily, 241, 272 
Kautsky, Karl, 144, 145, 154, 164.276 
Kclvin. William Thomson, lord. 253 
Keynes. John Maynard: adaptación a la si­

tuación de posguerra. 342; como burgués, 
237; edad de, 11; educación dc. 187; en los 
«Apóstoles». 269; padre dc. 188 n., 194; so­
bre la guerra. 324, 342 

Kipling, Rudyard, 9 1 .92  
Klimt. Gustav, 217 
Kiondikc. fiebre del oro dc (1898). 54 
Kodak, muchacha (1900), 116 
Kokoscbka, Oskar. 245 
Kollontai, Alexandra. 222 
Kollwitz, Káthc. 238 
Kondratiev. Nikolai Dmitrievich. 54-56 
Komgold. Erich Woltgang. 2 5 1 
Kraftt-Ebing, Richard von: Psychopathia Se- 

xuaiis. 281 
Kraus. Kari, 98. 196, 217.240, 269. 338 
Krupp, Alfred. 183. 260, 316 
Krupp, industria pesada. 126 
Kulin, Thomas, 259
kulaks, campesinos rusos. 308; véase también 

campesinado 
Kuliscioff. Anna, 222, 233 n.
Kulturkampf, 1 09

Labour Representation Committee, en cl Rei­
no Unido, 112

Ladies Home Journal. 225 
Laemmle, Cari. 248
Lageriof. Selma. Premio Nobel de Literatura 

(1909). 222. 231 
Lalique, Rene J., 239 
lana, 74
Land and Labour Association, dc Irlanda. 103 
Land Leaguc. de Irlanda, 296 
Lawrence, D. H., 225 
Le Bon. Gustavc. 282 
Le Corbusicr. C. E, Jeanncret. 243 
Leconte dc Lisie. Charles Mario. 238 
Lehar, Franz, 230
lengua: posición oficial sobre la. 166-167; y 

los inmigrantes. 164; y nacionalismo. 156- 
157. 160-161. 166-168 

Lenin, Vladimir Iltch Ulyanov: edad de, 11; so­
bre el imperialismo. 19, 69. 82; sobre la re­
pública democrática, 120-12 1; leona y prác­
tica revolucionaria. 304-305, 307. 340-341; 
y el «amor libre». 224; y el desarrollo del 
mundo de la posguerra, 340-341; y la cues­
tión nacional. 154; y la primera guerra mun­
dial, 335; y la revolución de 1905. 306; y  la 
teoría socialista, 146; Materialismo y  em­
piriocriticismo, 269 

Lconcavallo, Ruggicro, 230 
Leopoldo II, rey dc Bélgica. 76, TI 
Letonia, 172
Lcverhulmc, William H. Lever. lord. 181 
Lex Arons (1898), dc Alemania. 276-277 
liberalismo: alemán, 198-200; aparición del, 

17; burgués. 199-200, 341; declive del, 114- 
115; y antiimperialismo, 79; y el Estado. 
48-49; y la teoría económica, 49; y protes­
tantismo. 102 

Liberta, 31 .67  
Liberty, fábrica textil, 237 
Libia, ocupación italiana dc (1911). 330 
librecambio. 48, 51, 169; véase también aran­

celes
Lscja, en Bélgica, 135 
Liga Gaélica, fundación de la (1893), 156 
Liga Pangcm ana. 162. 199 
Liga para la re-stricción dc la emigración, fun­

dación de la (1893), 163 
lingüística, evolución, 279; véase también 

lengua 
Lipchitz, Jacques. 233 
Lipton, sir Thomas, 62. 181 
Lisboa. 30
Lloyd George, David, 107, 118, 155, 173, 

330,342 
Lloyds Bank. 52
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Londres, 29. 136; como centro financiero, 60
Loos. Adolf, arquitecto, 242
Lorentz, H. A-, 257-258
Loii. Pierre, 89
Lowe, Roben. 117 n.
Lowcll. familia de Boston, 178 
Lucgcr. Kaxl, 101, 109, 111 
Luis Felipe, rey de Francia, 95 
Lukács, Gyórgy, 196
Luxcmburg. Rosa, 145, 154, 165, 202. 221- 

222, 226, 233 n., 277 
Lyon, í 36

Macao, cesión a Portugal de.(l887), 290 
MacDonald, James Ramsay. 142 
MacDougall. William, 28!
Mach. Emst, 257, 265. 269,276 n.
Mackcnzie, Fred A.: American Invaden. 51 
Mackinder, sir Halford, 328 
Mackintosh, Charles Rcnnie. 243 
Madero. Francisco. 3C0 
Maeterlinck, Maurice, 234,238 
Mahlcr. Gustav, 230, 245 
Mallaxmé, Stéphane, 238 
Malta, 76
Malthus, Thomas. 263 
Manaus, cn Brasil, 39 
Manchuria, 290
Mann Act (1910), cn los Estados Unidos, 223
Mann, Heinrich. 199
Mann. Thomas, 178, 196, 199,231,236
Mao Tsc-tung, 11. 345
Maiconi, escándalo (1913), 107
María, Virgen. 220
Marinelti, F. T., 200
Marruecos, 31. 66 n., 288-289, 290, 319, 327, 

329; véase también Agadir. crisis dc 
Marsellesa, himno de la revolución, 117 
Marshall, Alfred, 44; Principios de economía, 

194
Martin du Gard, Roger, 231 
Martyn, Caroline, 222 
Marx, Eleanor, 222
Marx, Karl, y el marxismo: atracción de los 

intelectuales, 276-277; cambios ideológi­
cos, 112; dominio de la Primera Internacio­
nal. 112 ; dominio del partido socialista, 128, 
142-143, 14S; en la India. 273; influencia 
global, 345; influencia sobre los trabaja­
dores, 141-145, 272; sobre la república de­
mocrática. 120; y el imperialismo. 69-70. 
82; y cl socialismo científico, 268.272,276; 
y la historia económica. 279; y la revolu­

ción. 146; y la sociología. 283-284; y la uto­
pía, 347; y los campesinos, 147; y los ciclos 
económicos, 54-55; y Rusia. 302, 304-305 

Masaryk, Thomas, 164
masas, movimientos dc: educación de los, 2T2- 

273; ideológicos. 103; y democracia, 95- 
100; y la primera guerra mundial. 118-119; 
y religión, 101-102; y revolución, 286; véa­
se también clase obrera 

Mascagni. Pietro, 230; Cavallería rusticana. 
237

matemáticas. 254-256, 259, 266 
matrimonio, 204, 207-209,225-226; véase tam­

bién familias; mujeres 
Maurras. Charles, 275
Max-Planck-Gesdlschaft (antigua Kaiser-Wil- 

helm-Gescllschaft). 160 
Maxwell. Jamos Clerk, 256 
May, Karl, 311 
Mayer, Louis B.. 248 
Mazzini, Giuseppc. 154 
McKinlcy. William, 47, 110 n.
M edid Society (1908), del Reino Unido. 231 
médicos, número dc, 182 
medios de comunicación. 6 1 .97 . 346 
Melba. 230
Mclbourne. crt Australia, 28 
Méline, Félix-Jules, 47 
mencheviques, 172, 307-308 
Mendel, Gregor Johann. 263-264 
Mcngcr, Cari, 279-280 
Merill, Stuart, 233
Mermaid Series, dc obias de dramaturgos, 231 
Mcssina, terremoto de (1908). 337 
Mettemich, Clemcns von. 26 
Meunicr, Constantin, 235 
México: modernización de. 39,298-301; revo­

lución en, 286, 288.294-295. 309 
Michels, Robert. 98. 105. 283 
Micbelson. A. A.. 257, 258 
Middlesbrough, 136 
Milán, 28, 110 
Mili, John Stuart, 40. 41. 291 
Millerand. Alexandrc. 149 
Milner. Alfred. 108
minería, y minerales, 72; véase también car­

bón; oro 
misioneros. 81, 86 
Móbius, Paul Julius, 217 
moda. 215.228
modernismo, arte, 15, 234-238. 239-240. 244;

véase también arte dc vanguardia 
Modigliani. Amcdeo. 233 
monopolio. 51-52; véa^e también capitalismo
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Monroe. doctrina. 67. 68 n.. 77. 323 
Montesquicu. Charles de Secondat. barón dc: 

Carras persas. 89 
Moore, G. E ., filósofo, 269 
Morcas. Jean (Yannis Papadiamantópoulos). 

233
Morgan. John Pierpont. 113. 189. 195 
Moriey. E. W„ 257-258 
Moriey. John, 119 n., 333 
mormones, establecimiento en Utah <1848). 

105 n.
Morozov. Savva, 197, 232 
Morris. William, 235» 237,238. 239, 242, 243 
Morrison, Arthur: A Child of the Jago, 150 
mortalidad, tasas de. 203 
Mosca. Gactano, 98. 283 
motores de combustión interna, 36.61 
Mozart, Wolfgang Amadeus, 35, 196 
mujeres: burguesas, 198, 201, 212. 213; como 

consumidoras, 213, 217; educación de clase 
media. 189, 212-214; emancipación de las. 
202-228. 346; liberación sexual. 216. 224- 
225. libertad cn cl ámbito social. 215; ocu­
paciones y logros, 221-222; participación 
en la política, 220-223; posición en cl ho­
gar. 219; trabajadoras, 62. 206-211. 346; 
voto de las. 96. 211-212, 223, 227; y cl de­
pone. 192-193; y la familia, 226-227; y la 
religión. 226; y la tasa dc natalidad. 203- 
205

Munch. Edvard. 238 
Munich, 28
música. 230,234. 237, 251 
music-hall. 246 
Mussolini, Benito. 11 
Muthesius. Hermann. 243

nacionalismo: aparición del. 102-103, 106, 108.
111. 152-154; de derechas. 153; símbolos 
del. 117. 152; y las divisiones dc la clase 
obrera. 130; y los Inmigrantes. 163-165; y 
separatismo. 165 

Naciones Unidas, 345
Namibia, véase África Surocddental Alemana 
Napoleón Bonapartc, 24, 303 
Napoleón III. emperador de Francia. 66 
narodniks. populistas rusos, 302. 304 
natalidad: control dc. 204-205. 224. 262 n.;

tasas de. 203-204 
naturaleza y educación, 262 
naturalismo, 237-238, 242 
Naumburg-Merseburg. distrito de Alemania 

central, 140

Nehru. Jawaharlal, 11 
neoposi civismo. 265-266 
Neue Freie Presse. periódico, 247 
Neue Zeit, publicación marxista, 237 
New English Arts Club. 232. 237 
Ncwall. Benha Philpotts, 226 
Nietzsche, Friedrich: como «moderno», 237; 

sobre cl espíritu alemán. 236; sobre la pre­
dicción del estallido de una guerra, 312; 
sobre las crisis de expectativas. 267-269; 
y la crisis del arte, 244; y los valores del si­
glo xix. 198, 241; A sí habló Zarathustra, 
217; La voluntad de dominio, 92.261 

nihilismo, 267
Nijinsky, Vaslav Fomich. 230 
nifios, trabajo dc los. 205, 208-209; véase tam­

bién familias; natalidad, tasas de 
nitratos. 73. 85 n. 
nivel de vida, 23, 36-37. 194-195 
Niza, 155 
Nobel, Alfreá. 316 
Nobel, premios. 27, 234. 269. 312 
Nordau. Max: Degeneration. 267 
Noruega, 49 y n„ 96. 155, 168 
Nueva Delhi, 92
Nueva Zelanda, 31. 45. 74. 96, 124

obrera, d ase , véase elase obrera 
Oceanía, véase Pacífico 
ocio. 184. 195; vc'oíc también depone, prác­

tica del 
Oklahoma, 148 
oligopolio. 51
ópera. 230, 237; véase también teatros dc 

ópera
Oriente Medio: como término. 25; petróleo 

del. 63.71-72, 326 
oro: descubrimiento dc nuevos depósitos en 

Suráfrica. 54; producción de, 72; y la ex­
pansión imperialista, 84; y ia guerra de los 
bóers. 75; y los precios de la plata, 46; 
véase también patrón oro 

Ostrogorski, M .. 98
Ostwald. Wilhelm, 265; Química inorgánica, 

265
otomano, imperio: como estado soberano, 31; 

excluido de Europa. 25; influenda dc Ale­
mania, 326; revolución en el, 87, 286-287, 
290, 292-294, 309. 329; temible prestigio 
del, 89; y la primera guerra mundial, 286, 
311. 326; y los Jóvenes Turcos. 39 

Otto, rey de Bavicra. 159 
Oxford, universidad de, 275
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Pacífico y Occanfa, 66 .67 . 77. 85-86.241 
Pahlavi. dinastía imperial persa, 289 
Paine. Tom, 272
Países Bajos: agricultura, 28; imperio colo­

nia], 67. 77. 85; mortalidad infantil en los. 
203; partidos católicos cn los. 101; privile­
gios en el sistema dc votación. 97; resisten­
cia a implantar una democratización, 96; y 
el nacionalismo de Indonesia, 162 

Panamá: canal dc. 67; escándalo de (1892- 
1893), 107 

Pannckoek, A., 278 
Paraguay, 58
Pareto. Vilfredo, 98. 283-284 
París: Comuna dc (1871). 94; población de. 29 
Parnell. Charles Stewan, 102. 105 
Parti Ouvrier Franjáis. 137, 221 
Partido Demócrata, cn los Estados Unidos. 

164
Partido Laborista británico: fundación del 

(1900), 104; mujeres en el. 221; representa­
ción parlamentaria y pacto con los liberales.
112. 142; y el nacionalismo galés. 165; y cl 
privilegio político burgués, 178 

Partido Laborista de Australia, 74, 127 
Partido Laborista Independiente británico, 118 
Partido Liberal británico. 81, 103-104, 112.

119. 165
Partido Nacionalista Vasco, fundación del

(1894). 155. 165 
Partido Popular de Austria, 101 
Partido Republicano, cn los Estados Unidos, 

108
Partido Socialcristiano. dc Austria, 109, 111 
Partido Socialdemócrata alemán. 102. 105, 109, 

127, 140-141. 145; y el marxismo, 145, 276- 
277. 279; y la revolución, 144, 146; y las 
mujeres, 220 

Partido Socialista Finlandés. 149. 172 
Parvus. véase Hclphand, A. L.
Pascin, Julcs, 233 
Pathé. Charles, 248
patriotismo. 79-80. 153-154. 158-159. 169-171.

174; véase también guerra mundial, primera; 
nacionalismo 

patrón oro. 106 
Pavlov, Ivsn P.. 280 
Pearson. Karl, 262-264. 265 
Pearson, Weetman. 299 
Peary, almirante Robert Edwin. 21 
Pekín. 28
pensamiento libre. 272-273 
Pensilvania, 30, 165 
periódicos. 61 ,247, 355

Pcrret, Auguste, 243
Persia, imperio dc. 31; revolución de. 286-289, 

309 
Peni. 85 n. 
pesimismo, 267
Petrogradó, véase San Petersburgo 
petróleo. 3 5 ,6 3 ,7 1 .7 2 ,3 2 6  
Picasso. Pablo, 231. 233, 235, 245. 253 
Pickford. Mary. 248 
Pilsudski, Josef. 158-159 
Pío X, papa. 101
Planck. Max, 16, 253. 256, 259, 265 
plata, y  el sistema dc pagos, 46 
Plejánov. Georgii Valentinovich. 237, 240 
plutocracia, 191. 194 
población. 22. 26-27.28, 58, 203. 352 
poesía. 244
Poincaré. Henri, 255, 266 
Polonia: cuestión nacional en, 155, 158. 165, 

172; emigrantes de, 162; movimiento na­
cional de liberación contra el gobierno za­
rista, 303; Partido Socialista de. 172 

Pomerania, 114 y  n.
populismo, en los Estados Unidos. 44, 46. 

100, 106 
populistas rusos, véase narodniks 
Portugal. 26. 32 ,45  n.. 66. 68 .77 . 327 
posimpresionistas. 231
positivismo. 87, 241-242. 293; véase también 

ncopositivísmo 
posmodemismo. 15 
Potemkin, motín del acorazado. 306 
Pound, Ezra. 233 
Praga, 115 
precios. 44-46, 195
prensa, 97-98; véase también medios dc co­

municación; periódicos 
Primero dc Mayo, celebración del. 139, 140.

145. 237 
PrinSip, Gavrilo. 332 
producción mundial, y comercio. 358 
producto nacional broto (PNB), 23 
productos alimentarios, expansión del mer­

cado dc, 72-73 
productos tropicales, 357 
profesiones liberales, 176, 182 
profesores, 272
progreso. 34-41. 268,276. 278, 339 
proletariado, véase clase obrera 
Promenade Concerts, en cl Reino Unido

(1895), 231
proteccionismo, 48, 51, 62. 76, 325; véase 

también aranceles; librecambio 
protestantismo. 101-IQ2
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Proust. Marcel, 224,231, 242, 281 
Próximo Oriente, como término, 25 
Prusia. 9 6 .97 . 104. 114 
psicoanálisis. 253, 281 
psicología. 280-282
publicidad, industria de la, 116. 213. 233, 282 
Puccini, Giacomo. 230; Tosca. 265 
Puerto Rico. 66. 67

química. 268

radiación, formas de, 258
radiotelegrafía, 36
Raeder. almirante Erich. 319 n.
Raiftciscn. minibanco rural alemán, 45 
Raphael. Max. 244 
Rappopon. Angelo S.. 233 n.
Rathcnau. Waltcr. 245 
Ratibor, duque de, 331 
Ray, Satyajit: í^os ajedrecistas, 89 
razas humanas. 39.261-263 
razón, 271-272, 273-275, 280-281 
reclutamiento, servicio militar obligatorio, 312 
Reform Acts. cn el Reino Unido, de 1867 y 

1883,95 
Reger. Max. 230
Reino Unido: actitud hacia los habitantes de 

las colonias, 80; agricultura, 28. 44, 48; 
aristocracia terrateniente, 180-181. 185; co­
mercio. 60. 83-84; como estado soberano, 
31: conflictos obreros. 138; crisis constitu­
cional en el, 120; declive relativo del, 55, 
59. 60; descolonización del imperio. 345; 
educación obligatoria, 188; ejército. 333; en 
las alianzas de uno dc los bloques. 322-323. 
327; escándalos dc conupción política, 107; 
exportaciones de capital. 47. 75; flota naval. 
324, 328-329, 333; fluctuaciones salaria­
les. 57; graduados cn ciencias en el, 268; 
imperio colonial, 66-68, 84, 296; importa­
ciones de alimentos. 47-48; independencia 
dc los dominions, 295-296; inversiones en 
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